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PROBABLEMENTE NO haya en toda la historia humana a los ojos de un observador 
extraño, un tiempo tan atractivo, peculiar y alarmante como el del siglo de las 
luces, sólo comparable al nacimiento de las civilizaciones con la creación de 
las primeras ciudades en la edad de bronce, o a la época del Renacimiento que 
“descubre al mundo y al hombre” a partir del siglo XV, “el nacimiento de la 
humanidad y de la conciencia modernas” en cuyo haber está ni más ni menos 
que la Revolución Industrial y el descubrimiento de la redondez geográfica en 
un nuevo continente (Burckhardt, 1860). 

Si el siglo XIX germina una revolución del pensamiento donde el hombre 
vislumbra su propia historia y la de su entorno, el siglo XX nos deja un avan-
ce civilizatorio sin precedente con el modernismo y una revolución científica 
y técnica que abona la imaginación hacia un mañana lleno de posibilidades. 
También, sin embargo, nos transporta a una era de abismos y hecatombes, con 
tres guerras mundiales (dos calientes y una fría), muchas más regionales y en 
contra de naciones específicas, la muerte de al menos 100 millones de seres 
la inmensa mayoría civiles y a manos de potencias extranjeras (23 millones de 
personas en los últimos 45 años del siglo, de acuerdo con la ONU), la explosión 
de dos bombas atómicas con un saldo de decenas de miles de exterminados y 
la amenaza de una nueva guerra, nuclear, acompañada del mayor crecimiento 
del armamentismo de todos los tiempos.

Una época sin duda, contradictoria pero en esencia revolucionaria con la 
que culmina el derrumbe de la sociedad decimonónica y abre la primera 
revolución antagónica a dicha sociedad –la más importante hasta hoy, la 
soviética–; era en la que por décadas el mundo se dedicará a discernir su alcance 
e importancia, y cuyo principal enemigo tendrá que pensar en renovarse para 
también enfrentar sus propias objeciones, o morir a manos de un nuevo actor 
principalísimo: el pueblo organizado, que irónicamente salva por ahora a 
su contrario acérrimo a escala planetaria, al proporcionarle el incentivo del 
temor para buscar afanosamente una reforma desde dentro y no permitirse 
el dejar de existir (Hobsbawm, 1998, p. 17). Una época en fin, en la que el prota-
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gonismo corresponde a una nación: los Estados Unidos de Norteamérica 
quien embelesada y con gloria, vivirá desde entonces a través de batallas 
militares, comerciales y financieras abiertas y encubiertas, la eclosión y victoria 
de un siglo americano en el que sus vecinos al sur tendremos que reconocer 
parte de la propia historia.

El siglo XX inicia cuando ya existe una larga lucha por reivindicar la iden-
tidad latinoamericana, cuyo atrevimiento es cobrado con una alta cuota de 
vidas a manos de potencias extranjeras. Comienza luego de culminar los Estados 
Unidos una guerra intestina en la definición de sus intereses, después que con 
la adquisición de tierras españolas, la invasión de otras y la compra de la mitad 
del territorio mexicano termina de conformar su geografía, y sienta bases para 
la posesión de un apetecido canal interoceánico. Nace también cuando las gestas 
que separan al continente de la tutela europea, la defensa por muchos a sangre 
y fuego del territorio, delinean durante el XIX un perfil propio con las ideas y 
acciones de Hidalgo, San Martín, Morelos, O’Higgins, Betances, Sucre, 
Morazán, que tendrán su mejor expresión en el deseo de “ver formar en Améri-
ca la más grande nación del mundo, menos por su extensión y riqueza que por 
su libertad y gloria” (Simón Bolívar, Carta de Jamaica, 1815, 1833; citado por Pi-
vidal, 1977, p. 88) y el apostolado martiano que teme “la hora próxima en 
que se le acerque, demandando relaciones íntimas, un pueblo emprendedor y 
pujante que la desconoce y la desdeña…”.

La intención de una América para los (norte)americanos tendrá, por ello, que 
“moderar su embate frente a la decisión de muchos de asumir esos faros de luz 
y futuro” (Martí, 1895, p. 21), y preservar su identidad en beneficio propio; 
donde no obstante, el saldo resulta favorable a ese extranjero encabezado por 
quienes en un panamericanismo a su conveniencia, ambicionaran no permi-
tir una Latinoamérica unida, si no es bajo su liderazgo. En el nuevo siglo XX, 
América Latina y el Caribe afrontará durante muchas décadas el sojuzgamiento 
que el siglo americano le promete, tratando de avanzar no obstante en su propia 
búsqueda al desarrollo. La misión civilizadora que intenta justificar las tantas 
intervenciones en la región, es muro de contención a las pretensiones que a 
través de reformas liberales o luchas de liberación nacional se buscan, en resguar-
do de un camino al que tenemos derecho como cualquier otro pueblo de la 
tierra. 

Así, en todo el siglo XX hay una historia de anhelos por la independencia 
y la liberación, respondida con violencia y vilipendio hasta el fin de la historia, 
que depara contradictorias expectativas traducidas en mayor subdesarrollo 
y dependencia, donde a las oportunidades siguen las desigualdades.
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La libertad condicionada

Los Estados Unidos entran a formar parte del mundo bajo la idea puritanista de 
que Dios creaba al pueblo elegido, cuya misión civilizadora era esencial para 
alcanzar la felicidad. Muchos de sus principios tendrían origen en las refor-
mas protestantistas de Calvino,3 que en sus implicaciones sociales señala a la 
economía, la industria y el trabajo como parte de una “virtud moral” que se 
traduce en el éxito en los negocios, “evidencia de la gracia divina”. Esas ideas 
ayudan a crear un clima apropiado para el comercio y la libre empresa, 
aunque requerían de un tipo peculiar de hombres: “atrevidos empresarios que 
acechaban con ojos bien abiertos la menor oportunidad”, y no se arredraban 
ante nada en su deseo de ganancias (Huberman, 1981, p. 247).

Así nace la Unión Americana, pensando en avanzar con su “misión divina” 
ahí donde por obra y gracia del Señor encuentra una esplendorosa masa de 
hombres incivilizados en una extraña pero seductora provincia que, con el 
tiempo, “demostraría” más de una vez a lo largo del tiempo “la necesidad” de 
aceptar el modelo de pujante país que iba conformando aquella nación, única 
en el mundo “capaz de dirigir en fin de cuentas el renacimiento espiritual”, 
según el senador A. Beveridge (citado por Kortunov, 1985, p. 18). Décadas y 
décadas de acciones que delinean su geografía política y la económica, le dejan 
vivir con plenitud lo que con el tiempo será reconocido como el siglo americano, 
del que también participa nuestra región imberbe.

El panamericanismo, aparejo del siglo XX

En el año de 1935 en que publica por primera vez su obra clásica y luego de 
un detallado recuento de la expansión territorial de los Estados Unidos, el 
historiador cubano Ramiro Guerra se pregunta:

¿Ha concluido el ciclo final de la expansión norteamericana? ¿Se ha cum-
plido en todas sus partes la última etapa del destino manifiesto…? ¿Está ago-
tada la sed de tierras del pueblo norteamericano, encerrado para siempre en 
sus posesiones actuales, como el hombre de negocios que se reduce a vivir de 
sus rentas o se limita al fomento exclusivo de las empresas que ya posee? 
(Guerra y Sánchez, 1975, p. 461).

3 Juan Calvino, teólogo francés del siglo XVI, reformador de la Iglesia, humanista y pastor, a 
quien se considera el principal sustento de las sectas protestantes de la tradición reformada. Calvino 
jugó un papel trascendental en las ideas en boga de la transición del feudalismo a la implantación del 
capitalismo.
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Y se contesta: “Nadie, en verdad, puede decirlo…” Pero agrega lo que se 
traducirá en una realidad por décadas: “El ciclo de la expansión territorial 
con objetivos militares estratégicos parece haberse cerrado; pero se ha abierto 
un nuevo ciclo de expansión económica y de conquista de mercados, que es de la mayor 
importancia” (ibidem, p. 466).4

En efecto, para la Unión Americana era imposible pensar hace 100 años 
en sentarse a disfrutar de una obra realizada; había que perfeccionarla con el 
tiempo. Si hubo alguna vez gobernantes que, como Jefferson, reconocían 
que el principio de la no intervención delineado por los padres fundadores era 
vigente, “el derecho en el cual nuestro propio gobierno está  fundamentado, 
de que cada quien puede gobernarse a sí mismo bajo la forma que desee” 
(citado por Atkins, 1977, p. 107); si hubo un tiempo en que Teodoro Roosevelt 
exaltaba el no acudir al monroísmo como política de Estado (citado por 
Clementi, 1972, p. 89); ese tiempo pasaba al olvido en la medida en que se 
multiplicaban los ires y venires de los Estados Unidos por “las Américas”.

El panamericanismo mantendría la esperanza de una “familia interamerica-
na”, pero bajo tutelaje del jefe de la casa en este su siglo americano; el sistema 
intracontinental fundado para los propósitos de promover el comercio hemisfé-
rico y prevenir de influencias foráneas (Atkins, 1977, p. 94) sería el telón de 
fondo por muchos años, y los intereses norteamericanos a través de ello, los 
que se impusieran en la región. Tal hecho, producto de dividendos que olvidan 
la convivencia antes aceptada y la transforman en la pretensión civilizadora de 
Thomas Woodrow Wilson (presidente de 1913 a 1921), que sostiene que la 
madurez es mesurable por el grado de progreso hacia la “democracia cons-
titucional” (citado en idem), determinará la política exterior. Sobre esta base se 
desarrollan las relaciones entre el norte americano y el sur iberoamericano; su 
historia abarca 4 grandes periodos.

En el primer periodo los norteamericanos adquieren conciencia de las posi-
bilidades de todo un continente, cuando en 1823 el presidente James Monroe 
advierte: “…debemos considerar cualquier intento [de las potencias europeas] 
de extender su sistema a cualesquier porción de este hemisferio, como un 
peligro para nuestra paz y seguridad”; y que un diario puritanista traduce: 
“es nuestro destino manifiesto expandirnos y poseer todo el continente que la 
providencia nos ha deparado para el desarrollo del gran experimento de la liber-
tad y la federación de estados” (Morning News, Nueva York, diciembre de 
1845). Corolario de este periodo que despoja a México de la mitad de su 
territorio, desarticula las pretensiones de unión bolivariana, coadyuva a la 

4 Cursivas de Guerra y Sánchez.
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división de Centroamérica, trata de comprar a Cuba por cinco ocasiones, 
separa a Panamá de la Nueva Granada y aprovecha para hacerse de un canal 
interoceánico, es el pronunciamiento de Teodoro Roosevelt, quien a propósito 
de un conflicto con Venezuela y Santo Domingo actualiza en 1904 dicha 
doctrina, al indicar la posibilidad de actuar incluso como un “poder policiaco 
internacional” (citado por Atkins, 1977, p. 96).

El segundo periodo se desenvuelve en el entorno del derrumbe europeo, 
de finales de los años veinte a mediados de los cuarenta, y su principal in-
grediente es la Política del buen vecino anunciada por Roosevelt desde 1933 
(ibidem, p. 97). El origen de esta política se remonta a los días en que algunos 
sucesos en México, sirven para justificar la toma de Veracruz por parte de la 
flota norteamericana. Las víctimas resultantes de esa acción y “el resentimiento 
que creó… en toda la América Latina” durante “toda una generación” en la cual 
“México se había vuelto peligroso”, sentó, dice Roosevelt, las bases para tal polí-
tica (véase discurso en Wood, 1961, p. 110). En 1943 al hacer la revisión de las 
relaciones interamericanas, Herbert Hoover trataría de revivirla;5 no obstante, 
por causa de duros como el ministro Lane que se preguntaba “cómo pueden 
o deben compaginarse la política de las manos quietas y la del buen vecino” 
(ibidem, p. 112), y dados los hechos en Nicaragua de finales de los veinte que 
llamaron a los Estados Unidos a comenzar a ejercer su poder policiaco en la región, 
el concepto no habría de alcanzar mucha trascendencia.

El tercer periodo inicia con la Guerra Fría, cuando los Estados Unidos se 
consolidan como potencia mundial y buscan inocular a Latinoamérica del 
peligro soviético. Durante este tiempo la retórica del buen vecino y la preocupación 
por el comunismo internacional aparece en la IX Conferencia de Estados America-
nos de Bogotá en 1948, de donde surge la Organización de Estados Americanos 
(OEA) (Aguilar Monteverde, 1965b, p. 119).6 El derrocamiento del gobierno 
progresista de Arbenz en Guatemala, luego de acallar las voces de desconten-
to por el asesinato del líder progresista Jorge Eliecer Gaitán en Colombia 
(Bogotazo), es la consecuencia inmediata de esa inoculación; luego, el inicio de 
la Revolución cubana concitará una violenta respuesta acompañada de la 
promesa de incrementar la ayuda económica para América Latina y el Caribe 

5 “Como consecuencia de estas políticas, que se siguieron durante toda mi administración –decía 
Hoover–, se terminaron las intervenciones, fuentes de tanta amargura y temor en América Latina y el 
Caribe. Creamos una buena voluntad… desconocida hasta ahora por muchos años, con el término espe-
cífico de Buen Vecino” (idem).

6 El antecedente inmediato de tal declaración lo constituía la Conferencia Interamericana para el 
Mantenimiento de la Paz y la Seguridad Continental, llevada a cabo en Río de Janeiro en 1947, donde 
se acuerda el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), en el que se especifica: “un ata-
que armado (contra) cualquier Estado Americano será condenado como un ataque contra todos los Es-
tados Americanos…” Ibidem, p. 110.
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(Plan Eisenhower), que con posterioridad se traduciría en la Alianza para el 
progreso de Kennedy, “para ayudar a los hombres y gobiernos libres a fundir 
las cadenas de la pobreza”.

En el fondo, los Estados Unidos temían que las aspiraciones de la cambian-
te Latinoamérica fueran capturadas por una revolución; por ello su política 
estuvo dirigida a prevenir cualquier influencia y mantener una estabilidad 
política a través del desarrollismo. El propósito de la asistencia económica 
siempre fue crear las condiciones que condujeran a cierta estabilidad social, 
mientras que el propósito de la asistencia militar estaba dirigido a ser el sopor-
te de la estabilidad política. Adicionalmente, se intenta convertir a la OEA en una 
alianza anticomunista que excluye por ello a Cuba en 1962 (Atkins, 1977, p. 102). 
En el marco del enfriamiento de relaciones diplomáticas con los Estados 
Unidos por el golpe de Estado en Chile y las crecientes disparidades comer-
ciales que llevan a Washington a increpar a Latinoamérica por sucumbir “a la 
tentación de culpar –a los Estados Unidos– de las desilusiones, con base en las 
intrigas y excesos de forasteros” (Departamento de Estado, 1975), el secretario 
Kissinger llama en este año a retomar “el diálogo en un espíritu de amistad y 
conciliación”. La elección de James Cárter y el cuestionamiento a la idea de un 
hemisferio occidental (por “mítica, sentimental e inaplicable”), en el entorno de 
su derrota a manos del pueblo vietnamita, marcan el pináculo de este periodo.7

El cuarto y último periodo inicia a finales de los ochenta y corresponde al 
tránsito a una nueva etapa en la interdependencia mundial e internacionaliza-
ción de los capitales, donde la apertura en la intención de globalizar la economía 
luego de los años dorados busca nuevo impulso a la libre empresa. La desapari-
ción de la Unión Soviética y la caída del muro de Berlín con la reunificación 
de Alemania dan cuenta del final de una cruenta segunda guerra fría en la 
que nuestra región había sido implicada. La nueva etapa que termina con el 
mundo bipolar y lo lleva al predominio del unipolarismo, conlleva un redespliegue 
de fuerzas ultralibrecambistas en todos los planos y en todos nuestros países.

Es este peculiar desarrollo del sistema interamericano, el aparejo de los 
Estados Unidos en que durante un siglo se desenvuelve la región y que exhibe 
su determinante peso en el mismo. Por este medio, ese país habría de ha-
cerle ver a quien se atreviera a pensar distinto, que tendría que dejar fluir 
libremente por las venas del continente entero el discurso monroísta; de su 
parte, durante la primera mitad del siglo nuestros pueblos resisten los porfiados 

7 El triunfo sandinista en Nicaragua, del Partido de la Nueva Joya en Grenada, el ascenso revolucio-
nario en El Salvador y Guatemala, y el inicio de la era Reagan complicarían el panorama; así como la 
Revolución cubana en su tiempo, la sandinista trastoca al panamericanismo en el contexto del síndrome 
de Vietnam, donde el retiro de capitales y el proteccionismo acompaña los intentos por un mayor comercio 
continental en medio de la impagable deuda externa, que no genera respuestas claras ante complica-
das circunstancias.
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intentos de conquista, a través de la guerra de Sandino, de la insurrección 
salvadoreña, de la Revolución cubana, y durante muchos años también a través 
de múltiples esfuerzos liberales por alcanzar una mayor independencia frente 
al mismo.

Intervenciones abiertas y encubiertas

La intención expansionista es la principal motivación de los Estados Unidos 
a lo largo del siglo XX; para esto Washington forja durante lustros un patrón 
de conducta que incluye intervenciones abiertas o encubiertas, basadas en una 
doctrina de la seguridad nacional liada con sus intereses. A la construcción 
del Canal de Panamá le sigue la intención de asegurar la estabilidad para 
mantenerlo, lo que convierte el hecho en asunto nacional; luego, en los trein-
ta y los cuarenta, a la vez que se opone de palabra o en los hechos a gobier-
nos nacionalistas como el de Perón en Argentina, Velasco en Perú, Vargas en 
Brasil y sobre todo Cárdenas en México, impulsa y apoya regímenes dictato-
riales como el de Somoza en Nicaragua, Batista en Cuba, Duvalier en Haití, 
Trujillo en la Dominicana o Maximiliano Hernández en El Salvador, que con-
trolan disidencias y mantienen esa estabilidad (Landau, 1988, pp. 28 y ss.)

Después de la Segunda Guerra Mundial, al amparo de la doctrina Truman 
que en el contexto de la primera guerra fría establece su política de “apoyar 
a los pueblos libres que resisten los intentos de subyugación por parte de 
minorías armadas o presiones extranjeras”, crea a través del Tratado Interameri-
cano de Asistencia Recíproca (TIAR) el concepto “defensa de la seguridad 
hemisférica”, versión temprana de lo que en Europa constituiría la OTAN en 
defensa del mundo libre (Alfonso, 1986, pp. 8-45). Con la creación en 1948 de 
la OEA bajo su tutela, la Agencia Central de Inteligencia (CIA) inaugura en los 
cincuenta la era de las intervenciones secretas.

Después de participar en Guatemala en el derrocamiento de Arbenz en 
1954, preocupado por el giro latinoamericano de la Revolución cubana 
Washington inicia en los sesenta una labor de espionaje y desestabilización 
en diversos países. Desde 1958 contribuye a la victoria en Chile del conservador 
Jorge Alessandri en contra del candidato popular Salvador Allende; luego 
adiestra a exiliados cubanos para labores de hostigamiento que incluían 
asesinar a Fidel Castro; en 1962-1963 invierte al menos 20 millones de dólares 
para apoyar candidatos derechistas en las elecciones brasileñas a fin de evitar 
la consolidación de Joao Goulart; en 1964 impulsa al general Barrientos a 
tomar el poder por la fuerza en Bolivia y suministra otros 20 millones de 
dólares a favor del democristiano Eduardo Frei y en contra de la segunda 
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candidatura de Allende; en ese año la CIA participa en la preparación del golpe 
militar que derroca al presidente Goulart, y en mayo de 1965 promueve la 
intervención abierta de 40,000 soldados para acallar la insurrección popular 
en República Dominicana.

En este último país después del derrocamiento en septiembre de 1963 del 
presidente Juan Bosch en un golpe de Estado planeado por la CIA, el 24 de 
mayo de 1965 –con base en una resolución impuesta en el Consejo de la 
OEA– intervienen las Fuerzas Armadas Interamericanas legitimadas por el TIAR.8 
En 1970 la CIA interviene nuevamente en Chile con fondos en favor de Alessandri 
y en contra de Allende quien, sin embargo, triunfa de manera contundente y 
se mantiene en la presidencia hasta septiembre de 1973, cuando es derrocado 
y asesinado por un golpe preparado y orquestado a través de planes de la CIA. 
Apoyados en el Plan Pirámide de la CIA para derrocar al gobierno progresista 
de Maurice Bishop, en 1983 los marines invaden Grenada e instauran un 
gobierno al gusto estadounidense. Luego en 1989 –después de su interven-
ción en Centroamérica– 24,000 marines invaden Panamá en busca del entonces 
presidente general Noriega a quien acusan de narco, mientras en la base del 
Canal juramentan a Guillermo Andara como un presidente de su mayor 
agrado.9

En el transcurso de esas acciones, la tesis de la seguridad nacional es el 
expediente que justifica la constante intervención para lograr la estabilidad 
sin duda necesaria a la diplomacia del dólar. Así, la retórica de formar “una gran 
familia interamericana” se acompaña casi siempre de una fuerza militar o para-
militar que garantice su liderazgo en detrimento de cualquier aspiración 
por alcanzar una independencia verdadera. Sin excepciones –inclusive Cuba 
y el bloqueo económico de 40 años–, las naciones latinoamericanas se en-
contrarán supeditadas a esa intención por controlar el curso de los acontecimien-
tos, no obstante lo cual, como se demostrará en muchas ocasiones, nuestros 
pueblos mantienen vigentes sus aspiraciones por alcanzar un bienestar común, 
sin injerencias externas.

La respuesta de nuestra América

Luego de la retención del Canal de Panamá, pocos cambios hubo en la per-
cepción de los Estados Unidos; de Centroamérica decían que se trataba de una 

8 Veinte mil soldados norteamericanos y 1,600 latinoamericanos, quienes permanecen ahí hasta 
septiembre cuando es impuesto Joaquín Balaguer.

9 Véase para todos los casos mencionados, entre otros: Borosage y Marks, 1984; Buendía, 1984; 
Morris, 1967; Neuberger y Opperskalski, 1985; Serguéev, 1988; Woodward, 1988; Zubenko y Tarásov, 
1984; y autores varios, 1979.



20 JESÚS HERNÁNDEZ GARIBAY DEL PANAMERICANISMO AL FIN DE LA HISTORIA 21

región marginal a menudo turbulenta cuya pacificación, dada su proximidad 
estratégica, se imponía a cualquier precio; de hecho, a partir de entonces 
comenzaron a hablar de la necesidad de “la paz y la seguridad”. El Congreso 
llevado a cabo en Washington en 1907 y la instauración del llamado Tribunal 
de Justicia Centroamericana –obras ambas de Root y Roosevelt–, cumplen con 
esa intención. El secretario de Estado Knox adicionaría una sencilla fórmula: 
por un lado se induciría a las repúblicas istmeñas recién apaciguadas, a 
contratar empréstitos con banqueros norteamericanos para liquidar reclamacio-
nes europeas y normalizar la hacienda de cada país, mientras por otro se estimu-
laría a los empresarios estadounidenses a obtener concesiones y desarrollar 
empresas que mejorarían los servicios públicos y según esto, fomentarían las 
riquezas nacionales.10

Tal y como se preveía, las primeras décadas del siglo fueron un periodo 
de rápida expansión estadounidense, ya no territorial sino económica y finan-
ciera, donde al amparo de gobiernos débiles y conservadores crecieron y 
ampliaron su rango de acción grandes monopolios, mediante negocios fáciles. 
La mayor explotación del trabajo y la corrupción a cuya sombra prolifera-
ron las mafias y el gansterismo, provocan polarización y crecientes tensiones 
sociales. Las relaciones con Estados Unidos se estrechan en los años inmedia-
tos anteriores a la crisis de 1929, mientras la influencia masiva del capital 
sobre todo norteamericano es inevitable, volviendo a las economías más 
dependientes y subdesarrolladas (Aguilar Monteverde, 1965b, p. 69).

En tanto los Estados Unidos avanzaban en promover las nuevas relaciones 
comerciales y financieras así como la mayor presencia de sus consorcios, en la 
región crecía también un profundo sentimiento antinorteamericano; en 
forma intuitiva como en la Revolución mexicana –que con el sencillo concepto 
de la “no reelección” (axioma inevitable luego de 3 décadas de dictadura 
porfirista) y la búsqueda de un desarrollo nacional lleva a cabo el primer gran 
movimiento social reivindicatorio del siglo en Latinoamérica– y mediante 
luchas que, como la de Sandino y Farabundo Martí en Centroamérica, dan 
cuenta de una conciencia regional en las necesidades y las carencias.11 Los 
mejores frutos de la siembra, los tratarían de recoger tanto quienes como el 
esfuerzo cepalino quedarían atrapados entre el estatismo y la libre empresa, 

10 Con posterioridad al Congreso de 1907 –cuya segunda edición se realizaría en 1923 otra vez bajo 
la tutela de los Estados Unidos– algunos nuevos intentos unificadores se llevaron a cabo. Sin embargo, 
poco a poco, estos intentos fueron opacados por los intereses económicos de las clases dominantes de 
las repúblicas, engarzadas a las compañías transnacionales. Así, a la par de los “pactos de paz y amistad”, 
los tratados de libre comercio surgieron con fuerza en el escenario, hasta que finalmente llegaron a constituir 
el motivo principal de los esfuerzos integracionistas.

11 El curso de esta historia no podría ser entendida sin advertir la importancia que adquiere la 
Revolución rusa en Latinoamérica, con sus repercusiones directas e indirectas (Hobsbawm, 1998, p. 90); 
el ejemplo y la doctrina socialista tiene un inmediato impacto en las ideas y acciones de cientos de miles, 
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como las luchas de liberación nacional que se repiten a lo largo del siglo, o los 
aportes que amoldados a las nuevas circunstancias de los últimos años, adiciona-
rían también su contribución al esfuerzo de independencia de la región 
(véanse Guerra y Prieto, 1980; o Zapata, 1997).

El nacionalismo y las reformas liberales

Mientras Europa se debate entre la hecatombe económica y el resurgimiento del 
militarismo ahora contra movimientos obreros y socialistas, la crisis del 29 que 
golpea con particular fuerza en la siguiente década plantea a Latinoamérica 
la necesidad de establecer rutas para fortalecer su capacidad industrial.12 

Para el caso de varios países, la sustitución de importaciones que permitiría el 
fortalecimiento de la planta industrial, será la fórmula que da lugar a los en-
sueños del milagro económico; luego, ésta sería suplida por modelos desarrollistas 
que chocarían con una terca realidad, al percibirse que el progreso tendría que 
mantenerse de la mano del subdesarrollo y de la dependencia, pues la indus-
trialización sólo podría lograrse si el capital extranjero la impulsaba.13

La razón de sus límites fue estructural y no voluntaria. El mercado en 
Latinoamérica no surge de manera súbita y como consecuencia de un mero re-
flejo de la expansión capitalista, sino de acuerdo con leyes y en un marco 
histórico concreto donde Europa y los Estados Unidos ejercen una importante 
influencia en su configuración. Por esas condiciones se desenvuelve desde el 

––––-------
y hasta millones de latinoamericanos, otorgando un buen motivo a los Estados Unidos para esmerarse 
más en su intervencionismo. Así, en el interés por lograr una región propia, fluye el pensamiento, la 
ideología y el ejemplo de comunistas como Luis Emilio Recabarren en Chile, Juan Carlos Prestes en 
Brasil, José Ingenieros en Argentina, José Carlos Mariateghi en Perú, Julio Antonio Mella en Cuba, 
por sólo nombrar algunos. Todos ellos –a los que habría que agregar otros esfuerzos partidistas o no, y 
líderes de la clase obrera que se ven impactados por los acontecimientos de 1917 y con sus acciones 
inciden en sus respectivos países–, influyen en las ideas de centenares de dirigentes que, como Cárdenas 
en México y aun como Perón o Vargas contaminados también por otras corrientes en boga –el fascismo, 
por ejemplo– y desde luego expuestos a la acción silenciosa pero contumaz de la ideología y la acción 
del imperio, entendieron la necesidad de hacerse eco de lo mejor de aquel experimento social que la 
humanidad iniciaba y que otros pueblos se atrevían a seguir también.

12 Como consecuencia, la multitud de tratados comerciales que durante la primera mitad del siglo 
adoptan países latinoamericanos se transforman en el llamado modelo de integración de la Comisión Eco-
nómica para América Latina (CEPAL/ONU). La CEPAL llevaría con ello el propósito que desde 1949 estable-
ció el Anuario Económico escrito por Raúl Prebisch, llamado con pompa la Biblia latinoamericana.

13 La integración regional de origen estuvo supeditada al capital transnacional. Tan ello es verdad, que 
para el caso del Mercado Común en Centroamérica el proyecto de la CEPAL era derrotado en su naci-
miento por la alianza de los monopolios nacionales con las transnacionales para quienes, a pesar de todo lo 
que les otorgaba ese proyecto, era insuficiente porque no correspondía al pie de la letra con sus intereses. 
Habiéndose firmado en 1958 el primer tratado de integración “gracias a verdaderos equilibrios de 
redacción”, el esquema cepalino entró en agonía, pues desató la lucha por transformar la integración 
centroamericana en un proceso más “librecambista” y acorde con la política económica norteameri-
cana a escala mundial (Dada, 1978, pp. 95 y 96).
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último tercio del siglo XIX como un capitalismo subdesarrollado, dependiente 
de otros países industrializados y dominado por el monopolio que para esos mo-
mentos comienza a ser un rasgo principal en las relaciones capitalistas (Aguilar 
Monteverde, 1965a).14 No obstante dicha realidad, antes de los cincuenta se 
llevan a cabo en distintos países de la región cambios de carácter liberal-
reformista que buscan alcanzar un desarrollo nacional. A través de gobiernos 
como el de Cárdenas en México, Perón en Argentina, Bustamante y Velasco en 
Perú, Arbenz en Guatemala o Vargas en Brasil, tratan nuestros pueblos de 
encontrar un camino que, con base en recursos propios y una política na-
cionalista, dé salida a sus aspiraciones. 

De 1930 a 1954, mientras el mundo se debate en una cruenta guerra y 
la música de samba triunfa en los cabarets norteamericanos, Brasil vive una 
época de fortalecimiento institucional; la Constitución de 1934 otorga poder 
al Ejecutivo para intervenir en las áreas política y económica, además de nacio-
nalizar empresas de seguros, subsuelo y comunicaciones; establece garantías al 
trabajador brasileño y promueve elecciones para presidente constitucional, 
cargo que recae en Getúlio Vargas. Aún con las consecuencias de un mandato 
que influido por el fascismo (integralismo) lleva al país a una dictadura, Vargas 
fue un nacionalista que trata de evitar al máximo la entrada del capital extran-
jero. En la época del llamado Estado Nuevo alcanza importantes avances, sobre 
todo a través de una amplia legislación para trabajadores urbanos y el apoyo 
a la industrialización mediante proyectos en las áreas siderúrgica y petrole-
ra. Impulsa la empresa Petrobrás y frena a las multinacionales del petróleo 
de continuar explotando un importante recurso del subsuelo.15

Juan Domingo Perón fue presidente de Argentina en 1946-1955 y en 1973-
1974; electo por mayoría establece una dictadura y un programa de medidas 
nacionalistas y revolucionarias para su época, que buscan la autosuficiencia eco-
nómica. Enfrentado a las contradicciones en una compleja nación donde bajo 

14 Es justamente en esa época en que el capitalismo latinoamericano se inicia, cuando a nivel 
mundial el sistema comienza a transitar a la fase monopolista de su desarrollo; por esta razón el de la 
región nace como un capitalismo inestable, sin impulso propio y subordinado a otros países (idem). Y es 
ésta sin duda, una de las principales razones por las cuales a pesar de un siglo y medio de capitalismo, 
continúan presentes debilidades estructurales que desfallecen todavía ante la avalancha del capital 
extranjero y particularmente estadounidense.

15 Hasta su suicidio en 1954, ocasionado por las presiones de los grupos dominantes del país, 
Vargas trata de conciliar lo irreconciliable: beneficiar al mismo tiempo al pueblo, al igual que a esos 
sectores dentro de un capitalismo nacionalista; en el plano interno, al pretender una industria nacional 
con base en un salario remunerador; en el externo, al impulsar una economía independiente del capita-
lismo internacional bajo liderazgo norteamericano. Su gobierno denuncia a las empresas extranjeras 
por la sangría nacional en el escandaloso traslado de la riqueza brasileña a sus matrices; los empre-
sarios le declaran la guerra y los capitales extranjeros lanzan un sabotaje; recupera el petróleo y la 
energía, pero los monopolios responden con feroz ofensiva (Galeano, 1986, p. 189).
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predominio de sectores ultraconservadores el curso del país se resuelve es-
trictamente por la fuerza, el peronismo no obstante, permanece por mucho 
tiempo como una potente fuerza nacional. Su programa político, llamado por 
él mismo “una tercera posición entre el capitalismo y el comunismo”, es 
intensamente nacionalista, antimperialista e inclusive antiestadounidense, 
basado en la rápida industrialización. Incluye medidas favorables a los trabaja-
dores, quienes resultan aliados fundamentales de su gobierno.16 También 
influido por el ascenso del fascismo, el general Perón transforma su mandato 
en uno autoritario con oponentes encarcelados, además de la prensa y la edu-
cación fuertemente controladas. Contando con la participación de la popular 
Eva Duarte, convierte a los sindicatos en organizaciones militantes (los des-
camisados)17 en esa línea fascista, lo que concita una mayor oposición desde la 
izquierda más radical a su presidencia.18

La Revolución mexicana de 1910, precoz movimiento social en el siglo XX, 
al culminar en la aprobación de la nueva Constitución de 1917 y consolidarse 
luego en el sexenio del presidente Lázaro Cárdenas (1934-1940), dio lugar 
al Estado moderno mexicano. El cardenismo cumple en México el importante 
papel liberal-reformista del getulismo en Brasil y el peronismo en Argentina, 
si bien alejado del autoritarismo y con una más clara postura antimperialista. 
Su impulsor, un general participante en el movimiento armado en favor de 
causas populares, durante su periodo presidencial sienta las bases de una nación 
con mejores posibilidades de desenvolvimiento sin la tutela extranjera directa.

Cárdenas es conocido por haber decretado la expropiación de la industria 
petrolera de manos de compañías extranjeras, contribuyendo “con los demás 
países de Hispanoamérica para que se sacudan un tanto la dictadura económica 
del capitalismo imperialista” (Cárdenas, 1986, p. 391). Pero a la vez, durante 

16 Su ideología estuvo marcada por la Revolución rusa que –según lo indica en 1945– “terminó con 
el gobierno de la burguesía y abrió el campo a las masas proletarias” (citado por Castro, 1998; véase 
también Perón, 1949). Advierte que “es de las masas populares el futuro del mundo” y plantea la impo-
sibilidad de organizarse sin el pueblo en un Estado de minorías, lo que implicaba para Perón que la 
Argentina de su época estaría pasando de la democracia liberal a la democracia social; este sustento daría 
lugar a una intensa búsqueda durante su gobierno por robustecer los vínculos de solidaridad humana, 
incrementar el progreso de la economía nacional, fomentar el acceso a la propiedad privada, acrecer la 
producción en todas sus manifestaciones y defender al trabajador.

17 “…Ya vienen, ya vienen en grupos formados:/ Son ellos los simples obreros honrados, / del hierro 
y la fragua, / más puros que el viento, más limpios que el agua:/ los descamisados”, decía una popular 
canción de la época.

18 Apoyado por los trabajadores y previamente además por políticos conservadores y nacionalistas, 
líderes clericales y militares, poco a poco estos últimos –preocupados por la cercanía de Perón con 
las masas obreras– le retiran su apoyo, hasta obligarle al exilio a finales de los cincuenta. De vuelta, 
en 1973 inicia una segunda gestión con el 62 por ciento del voto, y una clara tendencia derechista que 
lo acompañaría hasta su muerte. Sin embargo, no dejó de sentar las bases de un Estado moderno del 
total desagrado de la embajada norteamericana, quien dirige hasta un complot en su contra para tratar 
de conducir a los argentinos de nuevo por la buena senda de la democracia (Galeano, 1986, pp. 155 y 156).
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su mandato lleva adelante otras reformas que abren posibilidades al desarro-
llo nacional: una reforma agraria sin precedente, un nuevo sistema crediticio 
(Nacional Financiera y otras instituciones) y la creación de muchas instituciones 
y programas que mejoran la infraestructura en los energéticos, el fomento 
industrial, la educación, las comunicaciones, los sistemas hidráulicos y otros, a 
la vez de promover el fortalecimiento de organizaciones obreras y campesinas, la 
consolidación del primer partido político nacional y el modelo republicano 
actual.19

Con el espíritu nacionalista de Raúl Haya de la Torre y su Alianza Popular 
Revolucionaria Americana (APRA), desde el primer tercio del siglo en el escenario 
de Perú, Manuel Prado desde 1939, José Bustamante en 1945, Manuel Ar-
turo Odría desde 1948 y Prado de nuevo a partir de 1956, promueven reformas 
liberales que después amplía el general Juan Velasco Alvarado, nombrado 
jefe de una Junta Militar Revolucionaria en 1968. Más tarde pero de manera 
no menos puntual que en otros países, el gobierno de Alvarado expropia la indus-
tria petrolera, logra el control directo del Estado sobre las telecomunicaciones 
e intenta frenar la influencia de los Estados Unidos creando una fuerte tensión 
diplomática; luego agrega reformas sociales y económicas, la expropiación de 
los complejos agroindustriales de capital extranjero y de las grandes haciendas 
latifundistas, la imposición del control de precios para los productos de 
consumo básico y del sector servicios, así como una incompleta pero significativa 
reforma agraria; radicales reformas que permiten al país entrar en su mejor 
época, hasta que en 1975 es depuesto por otro golpe militar.20

Colombia libra desde mediados del siglo XIX una cruenta lucha entre 
liberales asiduos a la oligarquía rural y conservadores que representan a una 
oligarquía urbana (la guerra civil de 1861, la guerra de los mil días entre 
1899 y 1902).21 Con los liberales en el poder luego de 1930, se aprueban 

19 Las reformas cardenistas implican el quebranto definitivo de la poderosa oligarquía terrateniente, 
además que sientan las bases para ampliar la intervención del Estado en la economía, subordinar una 
parte del capital extranjero y abrir el camino para un desarrollo nacional más soberano. Todo ello, en 
una difícil época que momentos antes de su mandato da lugar a reacciones ultraconservadoras que con-
citan odios de latifundistas y empresarios que se traducen en acusaciones a Cárdenas de ser un “comu-
nista” (Martínez, 1984). La expropiación petrolera es posible gracias al amplio apoyo popular y de los 
trabajadores del medio que enfrentados a la Standard Oil, que exige la inmediata invasión de México, 
inventan y se las arreglan a fuerza de entusiasmo, y así “la magia de la creación va haciendo posible la 
dignidad” (Galeano, 1986, p. 136; véase también De la Torre et al., 1990).

20 Tiempo después Perú retornaría a la “democracia” con Belaunde Terry, luego con Alan García 
y finalmente con Alberto Fujimori quien, no obstante un gobierno legítimo, da un autogolpe de Esta-
do al decretar la desaparición de algunos artículos de la Constitución, la desaparición del Congreso y del 
Poder Judicial.

21 Es en ese periodo (mediados de 1903) cuando el Senado de Colombia se niega a ratificar el Tra-
tado de Hay-Herrán, el cual establece el arrendamiento a los Estados Unidos de una franja del territorio 
de Panamá (entonces parte de la antigua Nueva Granada, después Colombia) para construir un Canal 
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reformas por las que se reglamenta la propiedad privada, el derecho de 
huelga y la secularización de la educación. No obstante, las contradicciones 
llevan a una severa crisis política, con el asesinato en abril de 1948 de Jorge 
Eliecer Gaitán, dirigente del Partido Liberal, que desencadena un levantamiento 
popular contra el gobierno conservador, el Bogotazo, con un saldo de 1,500 
muertos y 20,000 heridos.22 Con la ayuda del ejército el gobierno controló 
la rebelión; sin embargo, la tensión y la violencia fueron persistentes, hasta 
que se promulga un decreto prohibiendo las marchas y manifestaciones. Dos 
años después el candidato conservador Laureano Gómez gana las elecciones sin 
enfrentar ninguna oposición.23

Con la apropiación del Canal de Panamá por parte de los Estados Unidos, 
el tema de su recuperación se mantuvo vigente a lo largo de las décadas. 
Durante los años treinta la presión de los grupos nacionalistas lleva a una revisión 
general del Tratado de 1903, y el aumento de la cuota anual de 250,000 dólares 
que hasta entonces pagaba ese país. Después de la Segunda Guerra Mundial 
los sentimientos patrióticos se acendran, sobre todo influidos por la recuperación 
del Canal de Suez por parte de Egipto en 1956.24 En 1965 Marco Aurelio 
Robles abre las negociaciones para alcanzar un nuevo tratado que logra en 1967 
y que luego en 1970 rechaza Omar Torrijos, coronel del Ejército que se había 
hecho del poder mediante un golpe de Estado en 1968. Finalmente, en 1977 
ambos países firman lo que será conocido como Tratados Torrijos-Cárter, que 
establecen en esencia el retorno del Canal a su patria para el 1o. de enero de 
2000, hecho que, a pesar de la invasión en 1989, se lleva a cabo finalmente.

En Guatemala, después de décadas de desarrollo liberal, en 1931 se 
instaura una nueva dictadura, la de Jorge Ubico. No obstante, en junio de 1944 
finalmente renuncia éste al poder por el descontento popular apoyado por 

------------------
que lo cruzara y uniera los dos océanos. Ante tal hecho, los intríngulis diplomático-empresariales 
trabajan, hasta impulsar Roosevelt una rebelión en Panamá que los marines apoyan eficientemente; 
así, los Estados Unidos reconocen la independencia de Panamá en noviembre de aquel año, mientras 
las tensas relaciones entre Colombia y los Estados Unidos se resuelven hasta 1921 por medio del 
Tratado Thompson-Urrutia (véase Guerra y Sánchez, 1975, pp. 395-420).

22 En esos momentos se desarrollaba en Bogotá la IX Conferencia Internacional de los Estados 
Americanos, que se ve afectada por la rebelión. No obstante, al final la conferencia se realiza con éxito 
y se termina el borrador de los estatutos de la Organización de Estados Americanos.

23 Como resultado de ese complejo proceso, surgen varios grupos guerrilleros en áreas rurales y 
urbanas (las FARC por ejemplo, que en los sesenta ampliarán su presencia); en respuesta, el gobierno 
declara un estado de sitio y suspende las sesiones del Congreso en 1950. De entonces a la fecha, muchas de 
esas contradicciones se encuentran detrás de la violencia que no termina en el país.

24 Luego de una constante inestabilidad por los reiterados golpes de Estado y asesinatos políti-
cos a los que se llega (1931, 1941, 1949, 1951, 1955), a principios de los sesenta la agitación política en 
Panamá era mayor y seguía buscando el recobro del paso interoceánico.
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un importante sector del ejército, que en octubre lleva a la presidencia a Juan 
José Arévalo. Se inicia un decenio denominado la revolución de octubre, que 
abarca los gobiernos del propio Arévalo de 1944 a 1950 y de Jacobo Arbenz 
Guzmán de 1950 a 1954 (Guerra-Borges, 1987, p. 139). Tanto el régimen de 
Arévalo como el de Arbenz impulsan las estructuras necesarias para modernizar 
y democratizar al país, para iniciar el camino del desarrollo económico de 
Guatemala.25 La intención nacionalista, finalmente, es obturada por grupos 
de ultraderecha, encabezados por Carlos Castillo Armas, un oscuro militar 
fuertemente apoyado por la embajada mediante el plan Diablo del Consejo de 
Seguridad Nacional y mercenarios contratados por la CIA (U.S. Congress, 
1961, p. 13,866).26

En el caso costarricense, la guerra civil de 1948 marca el inicio de una 
nueva fase que permite avances importantes en el desarrollo del capitalismo 
local. Tales avances, bajo la conducción de José Figueres que encabeza la 
insurrección armada de marzo de dicho año, tienen importancia pues a partir 
de la estabilidad política que se logra en el país, con la virtual anulación del 
Partido Comunista al que se pone fuera de la ley, se alcanza un auge desde 
el cual dicha nación es denominada la Suiza de centroamérica, que abre una 
nueva era en el proceso de acumulación del capital local y en beneficio por 
supuesto también del transnacional; todo ello, sin la presencia de fuerzas 
propiamente militares, un hecho sin precedente en América y hasta el momento 
vigente.27

25 La intención de Arbenz era avanzar hacia tres objetivos: “a convertir nuestro país de una nación 
dependiente y de economía semicolonial en un país económicamente independiente; a convertir a Gua-
temala, de un país atrasado y de economía predominantemente feudal en un país moderno y capitalis-
ta; y hacer porque esta transformación se lleve a cabo en forma que traiga consigo la mayor elevación 
posible del nivel de vida de las grandes masas del pueblo” (discurso de Arbenz, en ibidem, p. 141).

26 El problema era la vía nacional propuesta, que en el libre mercado entraba en contradicción 
con intereses de compañías como la United Fruit Company, concitando hostilidad en la Guerra Fría 
(Aguilera, 1984, p. 63). El impulso a la organización sindical, la emisión de leyes sociales, la expansión 
del sistema educativo, la adopción de una política exterior independiente, la culminación del mono-
polio sobre las vías de comunicación y de energía, y finalmente la reforma agraria, eran hechos con-
trarios a la oligarquía y los enclaves bananeros (ibidem, 1984, pp. 134 y ss.). Por esa razón Eisenhower 
asume una firme postura contra Arbenz, al cual derroca utilizando al anticomunista Castillo Armas. De 
esta manera destruye una posibilidad de desarrollo, aún por la vía capitalista. El gobierno de Honduras 
que había otorgado un fuerte apoyo directo a los preparativos de la invasión mercenaria, acepta unos 
meses después la firma de un Convenio bilateral de ayuda militar con los Estados Unidos al amparo 
del TIAR, en prevención de cualquier otra “amenaza a la seguridad del Hemisferio Occidental” y en de-
fensa “del mundo libre” (véase el Convenio, reproducido por Arancibia, 1987a, pp. 129-134).

27 El gobierno de Figueres hegemoniza todo el comportamiento político del país y logra imponer 
una dinámica que va más allá de la agroexportación de los productos tradicionales de café, banano, 
cacao, con una serie de medidas fundamentales como la nacionalización bancaria, la democratización 
del crédito, así como la necesidad de industrialización del país (Jauberth, 1987, p. 23; véanse también 
Hernández García, 1985 y Gutiérrez, 1987).
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Antigua colonia española de Santo Domingo, la República Dominicana 
obtiene su independencia en 1844, luego de luchar contra una ocupación 
haitiana; Juan Pablo Duarte es el promotor de dicho movimiento.28 En 1861 
se anexa a España, para volver a alcanzar su independencia por la guerra de 
restauración (1863-1865).29 Las décadas finales del siglo XIX enfrentan el 
expansionismo norteamericano, pero una pequeña burguesía liberal que irrum-
pe y moviliza a amplios sectores, impide que se consumen nuevos intentos 
anexionistas.30 El caudillismo es el principal obstáculo a los anhelos de consolidar 
un estado de derecho. En 1930 Leónidas Trujillo da un golpe militar y, como 
generalísimo del ejército establece feroz dictadura hasta 1961. Después de su 
asesinato la agitación crece, hasta que Joaquín Balaguer, quien llega a la 
presidencia en 1960, reacciona y asume el control de las fuerzas armadas 
con apoyo de la marina de los Estados Unidos. Grupos democráticos unen 
sus fuerzas contra el nuevo gobierno dictatorial y después de un tiempo logran 
un plan por el que Balaguer permanece como presidente sólo hasta 1962.31 

Así culmina en la región este amplio e importante periodo liberal-reformista, 
concurrente con deseos nacionales de mayor independencia, que en múlti-
ples ocasiones se ve obstruido por los grandes intereses prevalecientes de 
sectores dominantes locales cada día más entrelazados con el capital extran-
jero, representado en lo fundamental por el estadounidense, y para quienes 
había una necesidad fundamental de crear las mejores condiciones en el curso 

28 República Dominicana fue, luego de Haití en 1804 por la temprana revolución de esclavos de 
L’Ouverture, culminada luego por Dessalines, el segundo país de las Antillas en alcanzar su independencia; 
de manera paradójica, fue de este último, y no de España, de quien vino a independizarse. Cuba tendría 
que esperar más de medio siglo para alcanzar su independencia, en 1902, y el resto de los países del 
Caribe insular continuaría, con diferentes estatus políticos, bajo dominación colonial de Francia, 
Inglaterra, Holanda o los Estados Unidos. No sería sino en 1962 en que se inicia una nueva etapa 
de descolonización tardía, que se prolonga hasta 1983, cuando 13 países más se independizan.

29 Aquí destaca Gregorio Luperón, quien junto a Ramón Emeterio Betances, Eugenio María de Hos-
tos y Antonio Maceo, entre otros, sería ferviente defensor de una Federación Antillana de países.

30 En el siglo XX sufre dos ocupaciones de los Estados Unidos: de 1916 a 1924 en que se registra 
una resistencia armada, y de 1965 a 1966 en que encabeza la resistencia Francisco Caamaño, el más 
destacado defensor de su soberanía nacional en el siglo XX. Caamaño tuvo que abandonar el país en 
1966, pocos meses después de haber culminado su lucha contra las tropas de ocupación norteamerica-
nas, para regresar en 1973 encabezando un movimiento armado, y morir en un nuevo intento por hacer 
realidad sus ideales patrios.

31 Rafael Bonnelly, contrario a Balaguer, es nombrado presidente provisional hasta las primeras 
elecciones libres que se realizan en diciembre de 1962. En éstas vence Juan Bosch, antes exiliado, 
quien toma posesión en febrero siguiente; de inmediato los Estados Unidos inician su oposición a 
Bosch, por su tolerancia hacia Cuba; los sectores dominantes se sienten amenazados por la política 
económica del nuevo gobierno y en septiembre es depuesto por un golpe que divide a las fuerzas ar-
madas. La guerra de abril de 1963 repone el gobierno constitucional, lo que se obtura por la inter-
vención abierta de los marines. Luego de una costosa transición que mantiene de nuevo a Balaguer 
en el poder hasta 1996, asume la presidencia Leonel Fernández del Partido de la Liberación Domini-
cana, que había sido fundado en 1973 por Juan Bosch.
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de un libre mercado, no sujeto a las restricciones estatistas que se pensaban ine-
vitables en caso de consolidarse los gobiernos autónomos que así lo propo-
nían. 

Varios hechos darían cuenta de los nuevos vientos que surcaban el cielo 
latinoamericano. El rescate de nuestra historia cotidiana por una nueva literatu-
ra que luego de haberse nutrido de la búsqueda de la quintaesencia en el costum-
brismo (Quiroga, Lugones, Arguedas, Gallegos, para nombrar algunos), pasaba 
ahora a su mejor momento, en el boom que pondría a las letras hispanoame-
ricanas (Carpentier, Borges, Asturias, Roa Bastos y tantos otros) en las alturas 
universales; la “literatura de la onda” en México acompañaba a una fresca 
generación de apasionados jóvenes capaces de dar la vida por un mejor 
futuro en el movimiento estudiantil de 1968, sangre cortejada por el espíritu 
de una triunfante revolución que daba cuerpo en Cuba a las perpetuas aspiracio-
nes de independencia, y por el ejemplo de hombre nuevo en el Che Guevara 
asesinado en Bolivia en 1967, que convertía su rebeldía en la conciencia de 
la época.

Las luchas de liberación nacional

Cuba y Puerto Rico alcanzan su independencia frente a España cuando el po-
derío norteamericano ya está consolidado.32 A raíz de la guerra hispano-es-
tadounidense Cuba preserva su soberanía, aun cuando condicionada, pero 
Puerto Rico –cuyas aspiraciones son aplastadas luego de la revuelta del 
Grito de Lares en 1868–, la pierde al ceder España sus derechos a los Estados 
Unidos al final de la guerra en 1898 (Tratado de París a partir del cual en 1900 
el Congreso norteamericano elabora la Ley Foraker para dejar el gobierno de 
la isla en manos de civiles). La Ley Jones de 1917 obliga a los puertorriqueños 
a adoptar la ciudadanía estadounidense, y mediante un plan de migración 
forzada muchos se trasladan a territorio de la Unión Americana, un hecho 
conveniente a la mejor integración cultural que aprovecha su fuerza de traba-
jo barata.33 Durante la Segunda Guerra Mundial la isla se convierte en coto 

32 Junto a otros, la idea del prócer puertorriqueño Ramón Emeterio Betances era que en el 
transcurso del tiempo se forjaría la nación antillana, de la que habrían de formar parte no sólo Cuba 
y Puerto Rico, sino también Santo Domingo y Haití. Su obra se desarrolla al amparo de esa meta antilla-
nista (véase Mari Brás, 1998).

33 En 1921 se funda el Partido Nacionalista a fin de organizar el sentimiento de domesticación pre-
valeciente, en un movimiento que sería reprimido por los propios Estados Unidos en 1937 y de 
nuevo en 1950, en la rebelión de Jayuya donde participa Pedro Albizu Campos, primer puertorriqueño 
de raza negra que ingresa al ejército de los Estados Unidos y quien luego desde su prisión en este país, 
se convierte a partir de su muerte, ocasionada por la cárcel, en un símbolo de libertad e independencia.
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del ejército y la armada de los Estados Unidos, con la construcción de bases 
navales en sus costas.34 Así los Estados Unidos, quienes consideran de siempre 
que este país les pertenece, evitan cualquier posible movimiento de liberación 
nacional y preservan lo que tendrá un inmenso valor estratégico para proteger 
al mar Caribe de una influencia extraña en la zona.35

Desde los inicios del siglo XX y en virtud de los conflictos internos, en 
Nicaragua urgía la premisa de “la paz y la seguridad”. Así lo intentan los 
Estados Unidos, pero tropiezan con sectores progresistas de la burguesía 
nacional; por esto, aduciendo una “causa justa” apoyan a sectores agroex-
portadores conservadores que garantizan respaldar a sus empresas.36 De 
1913 hasta 1924 ocurren más de 10 intentos armados contra el gobierno 
conservador, pero no es sino hasta 1926 cuando se produce la guerra cons-
titucionalista con la creación de un ejército popular encabezado por Augusto 
César Sandino. Esa guerra termina en mayo de 1927 y desde aquí hasta el 
asesinato del general Sandino el 21 de febrero de 1934 se desata la llamada 
guerra revolucionaria antimperialista por la liberación nacional (Ortega, 
1979, pp. 13-74). La guerra revolucionaria en Nicaragua concitó el interés 
y la admiración de pueblos y gobiernos latinoamericanos, pues a la vez que 
defendía legítimamente su soberanía nacional frente a una ocupación armada, 
Sandino llamaba a la creación de un Frente Único Hispanoamericano para 
contener el avance de los Estados Unidos.37

En el marco de la crisis de 1929 se incrementa la desocupación, la miseria 
y el hambre en El Salvador, país esencialmente rural en aquella época. En 
1930 y 1931 aumentan las protestas y obreros agrícolas lanzan huelgas en las 
haciendas del país, que son reprimidas con violencia.38 En el contexto de la 

34 De 1940 a 1948 se crea un programa hidroeléctrico para atraer la industría; en 1942 el Parti-
do Popular Democrático que preconiza la autonomía interna y la asociación con Estados Unidos 
promueve un programa de desarrollo industrial. En 1951 los puertorriqueños aprueban en referén-
dum una ley que les garantiza el derecho a redactar su propia Constitución; luego se aprueba la nueva 
Carta Magna y se proclama el Estado Libre Asociado, ratificado en referéndum de 1967.

35 Que no está resuelto el asunto puertorriqueño, lo dejan ver estas palabras puestas en Internet: 
“El problema de nuestra independencia depende de nuestra voluntad. La generación presente tiene 
una grave responsabilidad histórica que cumplir: o prolongar la colonia o adoptar un gesto de hombres 
dignos. Al sistema educativo hay que formularle unas preguntas vitales: ¿De qué somos ciudadanos? ¿Pa-
ra qué educamos a la niñez puertorriqueña? ¿Para que sean hombres libres o esbirros coloniales?”, 
en Albizu Campos, 2000.

36 Con base en esa “causa justa” (además de ocho buques de guerra, 125 oficiales y 2,600 solda-
dos de infantería) los Estados Unidos inauguran en 1912 su presencia militar en Centroamérica.

37 Aunque la acción estadounidense influye por momentos en el curso de una historia que en sus 
últimos meses involucra a 36 buques de guerra y 6,000 nuevos marines como fuerzas de refresco, se ve 
frenada por la heroicidad e inteligencia del pequeño ejército loco, como lo llama la poeta chilena Gabrie-
la Mistral, hasta el asesinato de Sandino, dejando a la historia un ejemplo de dignidad ante el mun-
do y los propios latinoamericanos (Galeano, 1986, pp. 75 y 82-84).

38 La crisis deriva en un golpe de Estado en diciembre de 1931, donde toma el mando el general 
Maximiliano Hernández Martínez, quien permanece hasta la huelga popular que lo echa en mayo 
de 1944.
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represión, la crisis económica, el fraude electoral, la ausencia de soluciones 
a los problemas sociales y el descontento generalizado, en enero de 1932 se 
inicia una insurrección encabezada por masas de campesinos semiarmados, 
que sería masacrada con saldo de 12,000 muertos (Dalton, 1980).39 Tiempo 
después se fusilaría a destacados activistas, entre ellos Agustín Farabundo 
Martí, mientras el gobierno de Martínez se fortalecía por una demostración 
de fuerza de los Estados Unidos. Hernández Martínez se elige y reelige para 
evitar nuevas rebeliones, y crea un estado policiaco con apoyo de la oligarquía 
y el gobierno estadounidense (Tirado, 1980, p. 14),40 lo que impide mayores 
cambios entonces en la escena política de este país que será conocido como 
“el pulgarcito de América”.

Mención especial merece Cuba por su objeción al siglo americano. Desde 
inicios del XIX los Estados Unidos veían a esta isla como “la llave del Golfo” y, 
por tanto, una heredad natural de quien la debía “recibir” algún día.41 Junto 
con Puerto Rico, Cuba fue concebida como un “apéndice natural” que debía 
de caer conforme a las leyes de la “gravitación política”, como “fruta madu-
ra” (Adams, s/f). Así, la “espera paciente” para acoger dicha “prenda” era 
necesaria, aunque finalmente la historia no lo permitiera, pues en su independen-
cia se convertiría sólo en un gobierno cercano a Washington, aunque con una 
Constitución a la que se le adiciona una enmienda Platt, que sería base de 
la perenne presencia imperial en la isla (Guantánamo).42

39 Los primeros días murieron cerca de 2,000 hombres cada día y luego se siguió asesinando al por 
menor, durante 2 o 3 meses en toda la República (idem).

40 Con el tiempo, los salvadoreños se reorganizan. En octubre de 1944 surge un nuevo golpe de Es-
tado, que lleva al poder al antiguo jefe de la policía. Éste impone como nuevo presidente al general 
Salvador Castañeda, candidato de los influyentes sectores cafetaleros quien al tratar de reelegirse en 
1948 es derrocado por la oficialidad intermedia del ejército, que instala un Consejo de Gobierno Revo-
lucionario (Gordon, 1987, p. 21). Algunos estudiantes universitarios declaran como día de júbilo 
nacional la fecha de toma de posesión del Consejo (14 de diciembre de 1948), acción a la cual comien-
za a denominársele “revolución salvadoreña de 1948”, coincidiendo este periodo con los acontecimien-
tos del mismo año en Costa Rica denominados guerra civil, que abriría para esta última nación una nueva 
etapa nacional (comentarios de Héctor Dada al trabajo de Edelberto Torres-Rivas denominado “Notas 
para comprender la crisis política centroamericana”, en Labastida, 1984, p. 73).

41 En cinco ocasiones intenta ser comprada a España, por Jefferson en 1805, Adams en 1823, 
Polk en 1848, Pierce en 1854, Grant en 1869 y McKinley en 1897. “Será una buena transacción –de-
cía Jefferson en 1809–. Entonces, sólo tendríamos que incluir el norte (Canadá) en nuestra Confede-
ración. Lo haríamos por supuesto, en la primera guerra, y tendríamos un imperio para la libertad como 
jamás se ha visto otro desde la creación” (citado en Guerra y Sánchez, 1975, p. 133, y Jefferson, 1809).

42 Luego de la guerra de independencia que deja a Cuba a expensas del capital estadounidense, 
de 1898 a 1913 hay una gran penetración económica por grupos vinculados al proceso de monopoli-
zación entonces en ascenso en los Estados Unidos. De 1914 a 1925, mediante un rígido modelo 
monoproductor, monoexportador y subdesarrollado, esas inversiones se quintuplican o sextuplican, 
dominando las tres cuartas partes de la producción azucarera y adquiriendo un control casi absoluto 
en la minería, los servicios públicos, la deuda externa y el capital bancario (Pino Santos, 1975, pp. 
58 y 59); gran parte de este capital es dirigido al sector azucarero por ser el más rentable de todos, 
como fue el caso de la Cuba Cane Corporation, que tan sólo en una década (1916-1925) obtiene 
ganancias por el 100 por ciento de su inversión original (ibidem, pp. 117 y 118).
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De 1934 a 1958, un año antes del desenlace militar revolucionario, se 
desenvuelve en Cuba el mismo patrón de dominio extranjero ahora bajo un 
régimen dictatorial aunque con una importante contracción de las inversiones 
estadounidenses, pues mientras entre 1946 y 1953 esas inversiones en toda la 
región aumentan un 98.2 por ciento, en Cuba sólo lo hacen en un 24.1 por 
ciento (Pino Santos, 1975, pp. 117 y 118). Los sectores económicos dominantes 
fueron escasamente nacionales, pues la gran mayoría eran norteamericanos43 

y abarcaban para 1959 unos 700 millones de dólares en inversiones y el 25 
por ciento de las mejores tierras agrícolas que compartían con una minoría 
nacional opulenta constituida por sólo 114 grandes propietarios que genera-
ban un desempleo y subempleo del 25 por ciento de la población económica-
mente activa (PEA) (Rodríguez, 1978, p. 66).44 Las acciones del movimiento que 
toma el poder el 1o. de enero de 1959 no se hubieran radicalizado entonces 
a grado tal de darle a esa revolución un definitivo corte socialista, si es que la 
respuesta desde los primeros meses por parte de los Estados Unidos y las 114 
familias opulentas no la empuja a ello.45 Así, desde la Conferencia de Canci-
lleres de San José en 1960 los Estados Unidos tratan de detener el proceso 
revolucionario hasta que, sin poderlo lograr, en Punta del Este en 1962 pro-
mueven la expulsión de Cuba de la OEA.

Hoy la suerte está así, echada, y aquello que era una causa acorde al 
genuino interés nacional de un pueblo se convierte en una de las revoluciones 
más importantes y vilipendiadas del mundo entero, desde entonces bloqueada 
financiera, comercial, económica y tecnológicamente por parte de la nación 
más poderosa de la tierra; país empobrecido y acusado de estar “cruelmente 
esclavizado por un dictador” donde curiosamente sin embargo, se alcanzan 
logros culturales y sociales tan importantes a lo largo de los últimos 40 años, 
que ni uno solo del resto de los países de América Latina y el Caribe podría hoy 
siquiera todavía soñar:

43 Tan sólo por nombrar a algunos consorcios norteamericanos presentes en Cuba para 1958, 
habría que recordar los siguientes: Grupo Rockefeller (Moa Bay Mining, Freeport Sulphur Co., Nic-
kel Processing Corp., Goodyear Tire & Rubber, Standard Oil Co., Chase Manhattan Bank); Grupo 
Morgan (Sun Oil, Coca Cola, Cuban Tabacco, B.F. Goodrich, Procter & Gamble); Grupo Sullivan & 
Cromwell (King Ranch, Pepsi Cola, Sears, Woolworth), en ibidem, p. 173.

44 En esas condiciones, lo extraño es que no se hubiera producido antes una lucha popular de 
grandes dimensiones, máxime cuando ya desde 1895 el propio José Martí había dado a las acciones 
de liberación un contenido genuinamente popular, al indicar que “el Partido Revolucionario Cubano 
es el pueblo cubano” (Manifiesto de Montecristi, en Martí, 1977).

45 Y es que, de la misma forma que en Nicaragua en 1923, en Guatemala en 1954, en Santo 
Domingo en 1957 y posteriormente en Chile a principios de los setenta, de la misma forma que le 
preocupaba enormemente cualquier cambio nacional en cualquier país de América así fuera bajo las 
reglas de un libre mercado, asimismo le provocó gran desazón que las reformas emprendidas por el 
nuevo gobierno revolucionario de la isla, limitaran para siempre los deseos ancestrales de ver final-
mente a este país en la órbita “del continente norteamericano”.
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1. La tasa de mortalidad infantil es de 7.1 por ciento por cada 1,000 nacidos 
vivos, entre las más bajas del mundo e inmejorable en Latinoamérica. La 
expectativa de vida es de 75.5 años, similar a la de Estados Unidos, mientras 
que al triunfo de la Revolución era de 59.5; en América Latina y el Caribe 
este índice es de 68 años. En 1999 había un médico por cada 169 habitan-
tes, y un estomatólogo por cada 1,109, superior a cualquier otro país lati-
noamericano. El Sistema Nacional del Médico de la Familia cubre eficien-
temente al 98 por ciento de la población.
2. El país cuenta con el más alto porcentaje de maestros, médicos, e instruc-
tores de arte y deportes por habitante entre todas las naciones del orbe; en 
particular, un docente por cada 14 estudiantes, medida similar a la de Japón 
(1 por 12), o Suiza (1 por 15), y superior a la de la media europea (1 por 
20). Hay 1.8 científicos e ingenieros en áreas de investigación por cada 
1,000 habitantes, cifra superior a la media del mundo subdesarrollado y de 
muchas naciones desarrolladas. Todos los cubanos tienen desde 1961, educación 
gratuita y obligatoria hasta el noveno grado; el Sistema Nacional de Becas 
establece becas para estudiar desde la primaria hasta la universidad; en 
1994 había 400,000 becarios y ya incluía alumnos de otros países (especialmente 
de naciones subdesarrolladas), todos los cuales reciben además de la enseñan-
za, los libros, útiles de estudio, alojamiento, asistencia médico-hospitalaria, ropa, 
calzado y alimentación.
3. Cuba es, a diferencia de cualquier otro país latinoamericano que no pasa de 
las promesas o de los logros individuales –a veces con un gran sacrificio no 
compensado–, una potencia deportiva como lo prueba su participación en cam-
peonatos mundiales, los juegos panamericanos, los centroamericanos y del 
caribe, y las mismas olimpiadas. A pesar de la difícil situación del país agudizada 
por el bloqueo económico y, más recientemente, por un bloqueo deportivo 
también que se inicia en su contra, el deporte cubano brilla como ningún otro 
en América Latina y el Caribe (inmerso en el resto de los países muchas veces en 
la corruptela, el dinero y los compadrazgos, salvo por lo que respecta al futbol 
profesional, donde aparte de un balón también se juegan millonarios intere-
ses) y lo ubica como viable candidato a mantener un papel digno en el siglo XXI.

Ni más ni menos que logros excepcionales para un pequeño país estigmati-
zado y reiteradamente acusado por otros gobiernos y algunos intelectuales, 
de estar fuera de época y, según esto, dominado por una feroz autoridad que 
sostiene tercamente un “brutal sistema antidemocrático” que oprimiendo a su 
pobre y sometido pueblo, se empeña irreflexivamente en no hacerle caso a los 
nuevos y democráticos tiempos, y desentona así con las bondades globalizadoras 
de nuestro cautivador mundo actual.46

46 Lo único que podría decirse de esas cifras en un país que ha enfrentado su historia en forma 
digna y que se refieren a un mínimo de bienestar deseable para todos en el nuevo siglo, es que no fueran 
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En Chile se desenvuelve por varias décadas la lucha por una mejor patria. 
Luego de la Segunda Guerra Mundial una coalición de izquierda lleva a 
Gabriel González Videla, líder del Partido Radical, a la presidencia; después 
una rebelión militar y frecuentes manifestaciones sociales y sindicales derivan 
en el encarcelamiento de centenares de miembros del Partido Comunista, al 
que se proscribe a finales de los cuarenta.47 Encabezando una coalición de con-
servadores, radicales y liberales, en 1958 llega a la presidencia Jorge Alessandri 
con una plataforma que favorece a la libre empresa y promueve la inversión 
extranjera. 

En 1964 Eduardo Frei Montalva, de la Democracia Cristiana, derrota a una 
nueva coalición de izquierda e inicia un periodo de importantes reformas como 
la nacionalización del cobre (chilenización), que provoca desazón en sectores 
derechistas que responden con violencia. Una mejor estructurada coalición de 
izquierda (Unidad Popular), nombra en 1970 a Salvador Allende como su 
candidato a las elecciones; éste presenta en su campaña un programa de 
nacionalización de todas las industrias básicas, de la banca y de las comuni-
caciones.48 Una vez ganador, asume el cargo y comienza a cumplir sus promesas 
electorales en lo que denomina la “vía chilena al socialismo”.49 La oposición 
a su programa por parte de sectores dominantes chilenos y empresas transnacio-
nales es vigorosa y hacia 1972 provocan una grave crisis económica y fuerte pola-
rización que empeora con huelgas y violencia, lo que lleva al país a una gran 
inestabilidad. La crisis se agrava cuando los Estados Unidos deciden realizar 

–––––––––––
ciertas; aquí el detalle es que han sido exhibidas por distintos medios y aun reconocidas por organis-
mos internacionales como la UNESCO, la OMS, el PNUD y otros. Hasta James Wolfensohn, presidente del 
Banco Mundial, ha tenido que aceptar públicamente que Cuba tiene mejores indicadores sociales que 
muchos de los países integrantes de su organismo. Les guste o no les guste a algunos intelectuales or-
gánicos que se muestran más preocupados por “la causa de los derechos humanos ante la actual si-
tuación que vive el pueblo de Cuba”, que por la violación de muchos otros que deriva en empobre-
cimiento general, que viven sus propios países, causa por la cual no resultan tan apasionados. Véase 
la carta que envía un grupo de 70 intelectuales a un diario en la cual exhortan al gobierno de Méxi-
co a asumir “una posición consecuente” ante la ONU, al concluir: “Consideramos que las limitaciones 
persistentes del régimen cubano respecto a las garantías individuales universales, no pueden ser ig-
noradas por México…” Cuba, Derechos Humanos, 2000.

47 Para 1951 hay huelgas en casi todo el país y al año siguiente la reacción popular contra los 
partidos tradicionales se traduce en la elección del general Carlos Ibáñez, quien restaura el orden 
pero no soluciona los problemas nacionales.

48 Con un apoyo del 37 por ciento de los votantes, Allende derrota al candidato de la derecha, 
el anterior presidente Alessandri, y se convierte en el primer presidente electo con un programa socia-
lista, un hecho imperdonable para empresas como la ITT (Galeano, 1986, p. 254).

49 Establece el control estatal de la economía, nacionaliza la minería, la banca extranjera y los mo-
nopolios, además de acelerar la reforma agraria, plantear la redistribución del ingreso, aumentar los 
salarios e imponer un control de precios.
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acciones encubiertas, hasta que en septiembre de 1973 Augusto Pinochet 
encabeza un golpe de Estado en el cual es asesinado el presidente Allende.50

Por último habría que considerar la crisis centroamericana de los ochenta 
con la cual culmina una importante etapa del siglo americano, y que se inscribe 
en el contexto de una crisis que obliga a distintos gobiernos a la activa participa-
ción no solamente determinada por las implicaciones militares o geopolíticas, 
pues en la misma se involucran intereses diversos y contrapuestos, con la po-
larización inevitable por la magnitud histórica de los cambios durante 10 años 
previos. En ese contexto se entrelazan tendencias, genuinas aspiraciones, diferen-
cias y fisuras que cuestionan la prevalecía del mismo sistema interamericano, 
que busca entonces ser remozado para adquirir una mayor independencia 
frente a los Estados Unidos.51

En esencia, la problemática centroamericana se inicia con el derrocamiento 
del dictador Anastasio Somoza en Nicaragua y el triunfo sandinista en 1979, 
hecho totalmente inaceptable para los Estados Unidos quienes inician entonces 
una beligerante ofensiva contrarrevolucionaria que abarca a la presidencia 
demócrata de James Carter y la conservadora de Ronald Reagan. En este 
contexto surge la inquietud por iniciar un esfuerzo que, en medio de la crisis 
económica y ante un papel hasta entonces ineficaz de la OEA, trate de evitar que 
un conflicto generalizado contamine a los países vecinos. Así el Grupo Contado-
ra inicia su desempeño en enero de 1983 en Panamá, donde se dan cita 
cancilleres de Colombia, México, Panamá y Venezuela, a invitación del país 
anfitrión, como posibilidad de solución pacífica al conflicto agudizado desde 
1981.52 En el marco de los agresivos razonamientos del Documento de Santa 
Fe (Comité de Santa Fe, 1981) cuya intención era coadyuvar a una nueva 
agenda de política exterior del presidente Reagan y que establece: “Améri-
ca Latina y el sur de Asia son escenarios de refriegas de la tercera fase de la 

50 Así, la intención promover cambios en la sociedad chilena a fin de resolver una problemática de 
muchas décadas, termina en un inhumano baño de sangre que se prolonga durante 3 lustros, con 
saldo final conocido de unas 3,000 personas asesinadas o desaparecidas. Luego de 19 años sin eleccio-
nes, en 1989 se inicia la “transición a la democracia” que promueve reformas económicas y establece 
una comisión para investigar las violaciones de los derechos humanos de Pinochet, a quien con posterio-
ridad se le perseguirá judicialmente tanto por la justicia española en la Gran Bretaña, como en el 
propio Chile.

51 A la grave crisis económica se agregan cambios en el panorama hasta los setenta; aparte de la 
Revolución cubana y el derrocamiento de Allende, un golpe de Estado en Brasil, la intervención de 
marines en Santo Domingo, rebeliones estudiantiles inclusive en rechazo a la guerra de Vietnam, 
establecimiento de una dictadura en Uruguay, golpes militares en Bolivia, el de Argentina de 1976, 
el Watergate que merma más la autoridad moral de los Estados Unidos y la resistencia sandinista 
contra Somoza. Ya en los ochenta la invasión a las Malvinas, el surgimiento de una insurgencia salva-
doreña, el nuevo ascenso popular en Chile y otros países sudamericanos, la vuelta a la civilidad, la 
invasión a la isla de Grenada y, sobre todo, los intentos de Washington por revertir el proceso nicaragüen-
se y prevenir nuevos rompimientos, a través de la militarización del istmo.

52 Un año después de su creación, Contadora destaca como problemas básicos los asuntos de 
seguridad, los políticos y las cuestiones económicas y sociales; de esta manera sus gestiones logran un  
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tercera guerra mundial”, y América Latina, “aliada tradicional de los Estados 
Unidos, es objeto de penetración por parte del poderío soviético”, Washington 
incrementa su presencia militar en la región. 

En 1984 los Estados Unidos cuentan en el Informe Kissinger con un 
diagnóstico propio del conflicto y una plataforma programática denominada 
Plan Jackson para hacer frente a los problemas de la región (véase Selser, 1984). 
A pesar de las concertaciones, las tensiones entre países centroamericanos con 
Nicaragua crecen. La OEA se activa, como consecuencia de las demandas de 
Contadora al impulsar resoluciones “de compromiso” para disminuir las 
contradicciones y el diálogo. De su parte, Reagan no sólo insiste en el incremen-
to de la ayuda militar a los gobiernos de Honduras y El Salvador tanto como a 
la contrarrevolución, sino que a la vez centra más sus baterías en contra del go-
bierno sandinista, a quien caracteriza como su enemigo principal en la región.

Contadora evidencia algunos alcances en cuanto a nuevas posibilidades 
para la región; también sin embargo, límites insalvables pues por sí misma no 
detuvo ni la militarización del istmo ni las acciones contrarrevolucionarias, 
ni logra la paz y la cooperación buscadas para un floreciente desarrollo in-
mediato. Por el contrario, el conflicto perdura hasta el término de ese esfuerzo 
sin solución efectiva, que se alcanza sólo cuando un nuevo gobierno distin-
to al sandinista gana las elecciones en Nicaragua, a partir de lo cual las 
agresivas acciones de Washington disminuyen.53

Del militarismo a la civilidad

Con la excepción de Cuba que camina un rumbo divergente y a cuya deci-
sión se opondrán en forma tajante los sucesivos gobiernos estadounidenses, 
con posterioridad a las restringidas reformas liberales intentadas en el resto de 
los países de la región se desenvuelve el capitalismo a pesar de sus contradic-

–––––––––
saldo relativamente positivo: avances en la creación de un marco jurídico que impulse negociaciones 
en los ámbitos político, económico-social y de seguridad regional (para una revisión amplia del proceso 
de Contadora, véase Castañeda Sandoval, Hernández Garibay et al., 1991). En un sentido estrecho, este 
grupo emerge como necesidad de pacificar el área, buscar fórmulas de conciliación y encontrar meca-
nismos de cooperación económica que permitan a “la cintura de América” solventar ancestrales pro-
blemas. En un sentido amplio, sin embargo, dicho esfuerzo fue una expresión de la crisis, de sus con-
tradicciones, y del propio deterioro del panamericanismo bajo predominio estadounidense. La situación 
centroamericana adquiere así un peculiar significado para diversos países, no sólo como catalizador 
de las contradicciones a nivel regional e interamericano, sino incluso intercontinental (para los cambios 
nicaragüenses en que se sustenta el conflicto véase, entre otros, Carmona, 1980).

53 Sin embargo, hay que reconocer que el papel jugado por ese grupo fue muy importante para 
sentar las bases de un eventual diálogo centroamericano; diálogo que permitió advertir también sus 
posibilidades así fuera dentro de los límites acotados, en contraste con el uso de la fuerza militar (para un 
mayor detalle del periodo, véanse Arancibia et al., 1987; Bond et al., 1984; Castillo Rivas, 1983; Leiken y 
Rubin 1987; Barry y Preusch, 1986).
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ciones, limitantes y obstáculos. Ello da como resultado un crecimiento sin prece-
dente que en algunos de esos países será mayor por las oportunidades creadas 
en la Segunda Guerra Mundial, donde nacen nuevas industrias, y se consoli-
dan algunas otras ya existentes.

Durante un tiempo Latinoamérica no deja de ser una zona productora 
y exportadora de materias primas, pero logra avances que modifican su 
estructura económica, beneficios que se concentran sin embargo, en pequeños 
grupos de nacionales y extranjeros privilegiados (Aguilar Monteverde, 
1965b, p. 93). Importantes cambios en las relaciones económicas se logran 
a consecuencia luego de las políticas desarrollistas aplicadas durante la etapa 
monopolista de Estado. Entre 1950 y 1980 se consolida en la región la formación 
social, es decir, el capital se convierte definitivamente en la relación dominante 
en América Latina y el Caribe, lo que significa que el peso dominante es el 
del capital monopolista entrelazado de diversas maneras con el capital público 
y privado, nacional y extranjero, pero todavía predominantemente estado-
unidense (idem).54

Como se entiende, ese desenvolvimiento siguió las mismas leyes del 
desarrollo capitalista mundial, con peculiaridades pero engarzado a las 
contradicciones del sistema, a la vez que dócil a la dependencia tecnológica y 
financiera. El curso de nuestros países se ve sometido a los dictados de países 
desarrollados y en particular los Estados Unidos en los ámbitos financiero, 
de inversión y de transferencia de tecnología: en inversión, las “empresas 
mixtas” que se asocian a grupos privados o a instituciones públicas locales con 
participaciones minoritarias obligan a las empresas domésticas a adquirir 
compromisos con las metrópolis, de compras de maquinaria y servicios técnicos 
a alto costo; respecto a finanzas el llamado “tributo visible”, es decir, la 
transferencia neta de capital (beneficios, intereses sobre préstamos, dividen-
dos, transportes y seguros, donaciones, etcétera.), coexiste con un “tributo 
invisible” en la manipulación de precios entre la empresa madre y sus filiales, 
la acumulación interna a través de las reinversiones, altos salarios a técnicos y 
cuadros extranjeros, gastos de representación, comisiones, derechos de patente, 
etcétera (Graziani, 1971, pp. 29-38).55

54 La tesis del capitalismo monopolista de Estado, vigente luego de ese periodo durante los 
ochenta, fue objeto de críticas de parte de quienes consideraron que nuestro capitalismo sólo era un 
capitalismo atrasado. Diversos autores (franceses, ingleses, estadounidenses y latinoamericanos) deja-
ron una amplia explicación de aquella tesis; en las páginas de la revista mexicana Estrategia (publicada 
bimestralmente de 1975 a 1992) se adicionan aportes amplios para su comprensión. Al respecto, habría 
que añadir que luego de los años cincuenta, muchos ejemplos comprueban la incidencia del Estado en 
el proceso de acumulación de Latinoamérica, en el apoyo a los capitales nativos, en los intentos de 
integración regional, etcétera.

55 Todavía en 1987 la región pagó por concepto de intereses de su deuda externa un total de 30,000 
millones de dólares, lo que equivalía al 33 por ciento de sus ingresos por exportaciones, manteniéndose 
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De los años sesenta a finales de los ochenta la región vive también una 
crisis, con tasas de crecimiento insuficientes y desiguales de un país a otro y 
de una a otra rama de la producción. A pesar de su relativo crecimiento, los 
programas de desarrollo tropiezan con obstáculos desacelerando la economía 
en los ochenta; las tasas de inversión, aunque altas durante los setenta, decrecen 
notablemente en la década siguiente; el mercado de trabajo se deteriora y 
alcanza rezagos incomparables con etapas previas; el nivel de ahorro interno 
para financiar la expansión disminuye aún más, acudiéndose a un mayor 
uso de capital ficticio; los precios aumentan y las presiones inflacionarias son 
severas en algunos países; el alto endeudamiento extranjero concita una crónica 
balanza de pagos desfavorable que no logra revertirse a causa de la dificultad 
para incrementar y diversificar las exportaciones.56

Y aunque a finales de los ochenta la problemática de la deuda logra relativa 
mejoría, su solución está lejos de alcanzarse. Para muchos países la tarea de 
pagar puntualmente a la banca extranjera se convierte en prioritaria. El peso 
principal de la crisis recae sobre los estratos más pobres y desorganizados, 
lo que acentúa la desigualdad y vuelve más inequitativa la distribución del in-
greso y la riqueza social. Junto a esa deuda (el más importante mecanismo de 
exacción de riqueza), los cambios en la división internacional del trabajo nos 
convierten en proveedores de maquila, exportadores de bienes intermedios y 
ofertantes de productos agropecuarios comercialmente ventajosos, y orillan a 
los capitales a buscar mejores condiciones de rentabilidad con base en la 
creciente asociación con empresas transnacionales.57

Ante un inminente ascenso de la lucha social, surgen entonces las dictadu-
ras militares como expediente para solucionar las contradicciones. De por sí 

–––––––––
así esa sangría como el principal problema de una ya mermada economía. Pero junto a esto, habría 
que averiguar también cuál fue el monto del “tributo invisible” que siguió pagando la región hasta nuestros 
días.

56 La deuda externa se convierte a consecuencia de las altas tasas de interés y las limitaciones en 
la entrada de divisas, en un lastre impagable y el principal problema económico de la región. Su 
crecimiento en años anteriores llega a ser extraordinario, a grado tal que durante el transcurso de 20 
años, de 1950 a 1970, se incrementa en 17,159 millones de dólares, o sea un 775 por ciento más, pero 
11 años después, o sea de 1970 a 1981, el incremento es de 220,357 millones, esto es: ¡1,137 por ciento 
más! Datos de la CEPAL para varios años.

57 Agudizada la fuga de capitales por especulación de la moneda, transferencia de plusvalía, 
pago de la deuda, desnacionalización de empresas privadas y públicas, la guerra comercial deriva en 
la imposición de precios a las materias primas y el establecimiento de mayores barreras arancelarias; el 
reparto de las ganancias se resuelve en favor de grandes consorcios extranjeros, provocando inconformi-
dad entre los capitales nativos. A esta situación se suma la respuesta popular al empobrecimiento, un 
ascenso en los conflictos sociales y aparición de focos guerrilleros que concitan duras respuestas y 
golpes militares, en un escenario en el que ante el furor anticomunista de Washington irrumpe una con-
ciencia ciudadana bajo esfuerzos por la paz y la soberanía de la región, en encuentros de intelectuales, del 
Movimiento de Países No Alineados o sindicatos y diversos actores sociales.
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que la región había incorporado en ocasiones anteriores alternativas castrenses 
para resolver proyectos nacionales.58 Varios de esos empeños mesnaderos, 
nacionalistas y reformistas, surgen al amparo de los necesarios cambios a 
que el peso de añejas oligarquías rurales y la modernización de las estructuras 
políticas y económicas obligan, en ocasiones –como ya veíamos arriba– bajo 
la mirada desconfiada de las empresas extranjeras; unos influidos también 
por los cambios a nivel mundial, donde predominaban tanto las tendencias 
socialistas como las tan socorridas fascistas.59 Diversos procedimientos fascistoi-
des se adoptarán durante los setenta por gobiernos militares, luego de que, 
en la huida del derrumbe del nacional-socialismo alemán en 1945, varios nazis 
alcanzan a llegar a tierras conosureñas.60

Ya para inicios de los sesenta varios países padecían de gobiernos militaristas 
y dictatoriales que habían permitido a las clases dominantes locales apaciguar 
los ánimos de sus conciudadanos en medio de problemáticas sociales no 
resueltas.61 Pero lo que más influyó en abrir de plano el expediente de las 
dictaduras militares en países sobre todo del Cono Sur luego de este inicio, 
fue la crítica situación de cada uno de éstos, a la vez que el ascenso de la 

58 Esto fue así, porque al menos hasta la primera mitad del siglo con frecuencia muchos de los 
hombres que más tenían la oportunidad de educarse y pensar en los problemas nacionales eran 
quienes participaban de las esferas militares; perfilados de esta manera al poder, algunos de sus retoños 
no tenían como anhelo más que el de protagonizar la historia, “en beneficio de la patria”.

59 Hay que aclarar que a pesar de la influencia de la ideología fascista en gobiernos latinoamerica-
nos, no puede pensarse ni para los mencionados en incisos anteriores, ni para los que se desatarán a 
partir de los sesenta en Bolivia, Brasil, Argentina o Chile, entre otros, en que éstos sean regímenes pro-
piamente fascistas a la manera de los europeos y más en particular del nacional-socialismo alemán. Es más 
apropiado denominarles llanamente dictaduras militares.

60 Por el contrario, en países como México no se advertirá una importante presencia del nazismo 
derrotado, por una razón primordial: el peso que la avanzada postura antifascista de Cárdenas y de 
mexicanos como Narciso Bassols tuvo en este país, que facilitó la inmigración del exilio republicano 
español (exilio que luego haría un significativo aporte cultural al país), así como después, de un 
exilio antifascista alemán sumamente activo; tan activo este último, que construyó en México tal vez 
el más importante esfuerzo cultural antifascista en el exilio a nivel mundial con base en el Movimien-
to Alemania Libre y la Liga Pro Cultura Alemana de Alfons Goldsmith y decenas de importantes 
escritores (como Anna Seghers), que iniciaron desde el país azteca un significativo trabajo con la edito-
rial El Libro Libre y la revista Alemania Libre (Kiessling, 1984).

61 Nicaragua con Anastasio Somoza, quien luego de ejecutar a Sandino es elegido presidente con 
apoyo estadounidense en 1937 e inicia una sangrienta dinastía que gobernaría más de 40 años; Repú-
blica Dominicana, donde Trujillo preside por 31 años una inclemente dictadura continuada por Balaguer; 
Haití, donde François Duvalier (Papa Doc) desde 1957 inicia una cruenta dictadura hasta 1971 en 
que muere y es sustituido por su hijo Jean Claude Duvalier (Baby Doc), quien a los 19 años es nombra-
do presidente vitalicio hasta que a principios de 1986 se ve obligado a huir del país; Paraguay, donde 
luego de la guerra del Chaco con Bolivia en los treinta Higinio Morínigo inicia una dictadura de 8 años 
seguida de la presidencia de un civil, Federico Chávez, quien es derrocado en 1954 por un ejército que 
promueve a Alfredo Stroessner en mayo de 1954 y que dirigirá el país por 8 periodos hasta que en 
1989 es derrocado; o Guatemala, que con una larga tradición de gobiernos militares y dictatoriales 
desde 1854, continúa luego del periodo de Arévalo y de la caída de Arbenz en 1954, y hasta 1985. La 
propia dictadura batistiana, presente en Cuba desde 1933, permanece en el poder durante un cuarto 
de siglo hasta el 1o. de enero de 1959.
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lucha de clases que incluiría esfuerzos guerrilleros insurreccionales, gobiernos 
de izquierda y una gran inestabilidad política y económica.62

La presión internacional en contra de esos regímenes militares por causa del 
peligro –advertido hasta por los Estados Unidos– de caer en extremismos 
mayores (de derecha pero sobre todo eventualmente de izquierda), el desconten-
to y la cruenta lucha popular pero, más que nada, la crisis económica luego 
de varios años de férrea disciplina laboral y manga ancha en la política de precios 
y especulación financiera, que los sectores oligárquicos y transnacionales aprove-
chan sigilosa pero vigorosamente para hacerse de mayor fortaleza en sus respecti-
vos países (Cataife y Marichal, 1985, pp. 27-29),63 plantean la necesidad de 
comenzar a cerrar el expediente dictatorial.64 Ello da lugar a gobiernos civiles 
que iniciarán reformas, la reorganización de las fuerzas armadas y búsqueda de 
una “reconciliación nacional” mediante el establecimiento –al menos para el 
caso argentino y chileno– de sendas comisiones para investigar las violaciones 
cometidas a los derechos humanos durante aquellos regímenes. Así:

• En 1978 Hugo Banzer dimite y una junta militar se hace cargo del poder en 
Bolivia, hasta que en octubre de 1982 (luego de nuevos enfrentamientos) Siles 
Zuazo toma posesión de la presidencia y afronta graves problemas económi-
cos; Siles dimite y convoca a elecciones anticipadas que llevan a Paz Estenssoro 
a la presidencia, luego a Jaime Paz Zamora, a Gonzalo Sánchez y finalmente de 
nuevo a Banzer, pero ahora por medio de las urnas electorales.

62 Bolivia, a partir del golpe de Estado del general Barrientos contra el gobierno de Paz Estenssoro 
en 1964 y luego a partir de 1971 del coronel Hugo Banzer; Brasil, desde aquel año en que una suble-
vación del ejército comandada por Castelo Branco derroca al presidente Goulart; Chile, donde en sep-
tiembre de 1973 el general Pinochet toma el poder; Argentina, que luego de la muerte de Perón, entra 
en un periodo de inestabilidad, hasta que Jorge Rafael Videla toma el poder por la fuerza en marzo de 
1976.

63 En un trabajo sobre el caso chileno se afirma que “reducir los salarios reales en 3 años o 
menos prácticamente a la mitad, constituye una hazaña juntista de parangón muy difícil” (Valenzue-
la, 1985, pp. 27 y 28). Sin duda alguna, los años de dura carga económica en las espaldas de los traba-
jadores y sus familias, permitirán al capitalismo en esos países, reestructurarse y prepararse para in-
tentar vivir sus años dorados luego de las dictaduras, como sucederá en el caso chileno. Entre las 
conclusiones del Informe de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico de Guatemala, la siguiente 
demuestra el interés de los regímenes golpistas en el crecimiento económico, mas no en el mejoramien-
to de las condiciones de vida: “En muchos casos las políticas estatales durante el periodo reciente propicia-
ron las desigualdades… Como muestra, durante los 20 años de mayor crecimiento económico en Guate-
mala (1960-1980), el gasto social del Estado fue el menor de Centroamérica y la carga tributaria fue a 
su vez la más baja…” (Balsells, Lux de Cotí y Tomuschat, 1999, p. 9).

64 Alcanzados los objetivos que orientaban la acción política de los gobiernos militares y cumplido 
el propósito de encauzar a esas naciones por el buen camino del mercado que Pedro Paz destaca para el 
ejemplo argentino con los siguientes propósitos: “Erradicar la posibilidad de procesos revolucionarios 
que sostengan el socialismo como proyecto estratégico… Desterrar la posibilidad de un nuevo proyec-
to de capitalismo nacional autónomo que se sustente en una alianza de la burguesía con la clase 
obrera… Instaurar un nuevo sistema político con una presencia institucionalizada de las fuerzas ar-
madas en el gobierno y en el ejercicio del poder, y con sólo una participación limitada de los partidos 
políticos tradicionales…” (Paz, 1985, pp. 107 y 108), comienza a plantearse la necesidad del “tránsito a 
la democracia”.
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• En 1985 Tancredo Neves es nombrado primer presidente civil de Brasil 
después de 21 años de dictadura (la última de las cuales fue la de João 
Figueiredo); al morir Neves antes de tomar posesión, José Sarney se con-
vierte en presidente hasta que una nueva constitución para mantener la 
elección presidencial directa es decretada en 1988, y Fernando Collor de 
Mello es elegido presidente en 1989. 
• En 1981, Jorge Rafael Videla es sucedido en Argentina por Roberto Viola, 
sustituido en el mismo año por el comandante en jefe del Ejército Leopoldo 
Galtieri, cuyo gobierno consigue un fuerte apoyo popular en 1982 al ocupar por 
la fuerza las islas Malvinas, territorio reclamado por Argentina a la Gran 
Bretaña desde 1833; ello da lugar a la Guerra de las Malvinas, lo que al salir 
derrotada acelera el descrédito de la Junta Militar y obliga a llevar a cabo 
elecciones y establecer en octubre de 1983 un gobierno constitucional, el de 
Raúl Alfonsín. 
• En Chile, el aumento de la lucha popular y el deterioro de la economía llevan 
a Pinochet a nuevas campañas represivas de 1984 a 1986; en agosto de 1988 se 
levanta el estado de emergencia y en octubre se permite a los chilenos organizar 
un plebiscito para decidir si debía o no prolongarse hasta 1997 el mandato de 
aquel que terminaba en marzo de 1989. A pesar de que gana el “no”, Pino-
chet se mantiene en el poder hasta marzo de 1990, a la espera de la cele-
bración de las elecciones presidenciales y legislativas. En diciembre de 1989 se 
elige a Patricio Aylwin, quien inicia el proceso de “transición a la democracia”.

De esta manera llega la región al final del ignominioso y tristemente 
célebre militarismo y avanza a una nueva etapa de civilidad, en un contexto 
que deja la impresión de haber logrado la humanidad entender que no es por 
el camino de la fuerza como puede avanzar el mundo,65 donde se da término 
a la llamada segunda guerra fría y el inicio de los cambios que desde el dis-
curso neoliberal se verán influidos por la ideología del fin de la historia y la 
supuesta entrada a una era de bienestar y felicidad que, según esto, nos 
comenzaría a traer la era globalizadora desde los mismos Estados Unidos.

El fin de siglo: ¿cambió el panorama?

Jamás se imaginó uno sólo de los actores que participaron de la problemática si-
tuación latinoamericana de los sesenta a los ochenta, que sus penurias 

65 Si bien la presidencia de Alberto Fujimori es esencialmente civil, en sus dos periodos previos al 
tercero en el cual se derrumba, se caracteriza por sostener una virtual dictadura en la cual desaparece 
al Congreso para hacerlo a su medida, mantiene una feroz mordaza y corrupción a la prensa y, apro-
vechando el sanguinario combate a los grupos guerrilleros del país, prácticamente desarticula durante 
años cualquier oposición.



42 JESÚS HERNÁNDEZ GARIBAY DEL PANAMERICANISMO AL FIN DE LA HISTORIA 43

estarían aconteciendo a las puertas de una nueva época, desbordante tanto de 
difíciles tramas a lidiar como de nuevas promesas por un mejor futuro. 

El fin del auge alcanzado por los años dorados, el desenlace de las revueltas 
sociales y el inicio de una revolución cultural de dimensiones no conocidas aún, 
el pináculo de la descolonización y la ampliación de la organización civil, la 
ciudadanización de la conciencia y apertura ideológica en la revolución de 
las telecomunicaciones, las nuevas formas de organización laboral y empresarial 
con el inesperado aumento del desempleo, la pobreza y el crecimiento de 
una economía informal, enmarcado en la caída del llamado socialismo real 
que a la vez que desdibuja el camino abre paso a una nueva generación, más 
abierta, que comienza a tomar puestos claves en gobiernos e instituciones, todo 
ello se entrevera con décadas de bregar en circunstancias en que la región 
trata por diferentes medios de salir del subdesarrollo, sin lograrlo aún. Así, 
Latinoamérica se ve envuelta desde finales de los ochenta en trascendentes 
cambios que dan la apariencia de que el panorama general del mundo ha cam-
biado notablemente y que se entra a una era en que las condiciones globales 
establecen nuevas reglas, posibilidades, retos y oportunidades.66

Las tendencias e intenciones globalizadoras en el contexto de una ma-
yor interdependencia mundial, las decisiones neoliberales y las pretensiones por 
impulsar bloques comerciales como el buscado por la Iniciativa de las Américas 
(luego ALCA), el avance de regionales como el Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte, el del Mercosur u otros previos como el Pacto Andino, 
Mercado Común Centroamericano o Mercado Común Caribeño, la mayor 
apertura en ese entorno de los mercados nacionales a las inversiones, la 
modificación de las leyes comerciales y del mercado, la tendencia a la formación 
de agrupaciones regionales más fuertes para buscar el equilibrio del poder 

66 Hablar de la naturaleza de los cambios que devienen en globalización, está fuera de los alcances de 
esta obra. La globalización no es nueva, pero ahora incluye elementos distintivos donde el intercambio 
y los mercados operan las 24 horas del día; nuevas herramientas como Internet, teléfonos celulares y re-
des; actores inusuales como una organización mundial de comercio con autoridad sobre los gobiernos; 
corporaciones multinacionales con mayor poder económico que muchos estados nacionales; redes globales 
de organizaciones no gubernamentales y otros grupos que trascienden las fronteras; nuevas reglas, con 
acuerdos multilaterales en comercio, servicios y propiedad intelectual, sustentados en fuertes meca-
nismos sancionadores y más obligaciones para los gobiernos nacionales, que reducen la amplitud de 
las políticas nacionales. Es el proceso de internacionalización de capitales y la mayor interdependen-
cia de las naciones lo que evidencia sólo la punta de una cambiante realidad compleja, donde múltiples 
eventos, circunstancias y factores se entreveran para dar lugar a una nueva etapa donde participan no-
vedosas formas de la producción y del consumo, la singular revolución científica y tecnológica que las 
promueve, mayores dificultades para llevar adelante la reproducción ampliada, nuevas formas orga-
nizativas del trabajo, prevalencia del sector servicios, crecimiento de la especulación financiera y del 
capital ficticio, mayores necesidades educativas, y normas reinventadas a que todo ello obliga. Véase 
Aguilar Monteverde, 1996 y 2002.
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económico (Comisión del Sur 1991, p. 16), son todos ejemplos que avalaron, 
para quienes así lo afirmaban, la idea de un nuevo panorama regional.67

Lo que no quedaba suficientemente claro es si esos cambios posibilitaban 
impulsar el desarrollo o si, por el contrario, añejos problemas continuarían vi-
gentes por la acción de las grandes corporaciones.68 Porque lo que sugieren los 
nuevos sucesos es que a pesar de la liberalización del comercio y las bonda-
des de una nueva condición del mercado, a pesar de las puertas abiertas al 
paraíso, muchas décadas de subdesarrollo y dependencia pesarían aún como 
graves problemas de fondo vigentes a consecuencia de los intereses implicados. 
Esto se advierte en toda Latinoamérica donde las corrientes liberalizadoras, me-
diante el flujo de inversiones hacia distintos países pero sobre todo a partir 
de una constante divulgación de las bondades, crean expectativas en la 
competencia abierta e incluso verdaderas nuevas oportunidades de desarrollo 
individual; pero junto a ello, las desigualdades comienzan a ser mayores que 
nunca y la pobreza se generaliza como jamás en el pasado.69

Los ochenta, considerados por la CEPAL como la década perdida, dieron paso 
luego en el último decenio del siglo no más que a una década frustrada. En ese 
contexto tuvo lugar la pretensión por ampliar los espacios, mientras el mercado 
de los noventa daba cuenta de sus alcances y limitaciones; así, a la vez que 
avanzaban realidades liberadoras de nuevas oportunidades, se alzaban también 
otras formas de dependencia y subdesarrollo en el fin de siglo y, según los 
propios capitanes fondomonetaristas, se avanzaba ya hacia la “primera gran 
crisis mundial” del siglo XXI, a través del efecto tequila, del efecto dragón, del efecto 
samba, entre otros.

67 Dichos cambios, sus bases y sus consecuencias, no son efecto propiamente de una política guber-
namental (llámesele neoliberalismo o como sea) a la que se acusa con frecuencia de haber arrojado 
hacia la miseria, el desamparo y el hambre a muchos habitantes del mundo, sino resultado de la di-
námica del sistema en esta etapa avanzada de su desarrollo. La manera en cómo se enfatizan algunas 
de esas tendencias por parte de los distintos gobiernos, sí se traduce desde luego en acciones “neoli-
berales” que buscan aprovechar las nuevas circunstancias para promover los intereses de sectores 
predominantes en el mercado.

68 Absorciones y fusiones de compañías promovidas por afluencias financieras privadas, o mayor 
desregulación de transacciones financieras y operaciones electrónicas, que permite transferencias ma-
sivas de fondos y negocios entre los principales centros financieros, lo que facilitará la fuga de capi-
tales (ibidem, p. 15).

69 La expresión que refleja a la vez que impulsa tales cambios, el neoliberalismo en su acepción ideoló-
gica y de política económica, sustenta como un elemento central de la nueva realidad latinoamericana 
la vigencia de excepcionales condiciones objetivas en un mercado que ampliaba de manera conside-
rable las posibilidades de competencia entre los inversionistas, productores, distribuidores y todos aquellos 
que aceptaban dichas condiciones. Y así fue, puesto que en efecto tomando como referencia las virtudes 
del libre mercado, se otorgaron nuevas oportunidades a un creciente número de intenciones empre-
sariales, con todo lo que implicó para el resto de la sociedad.
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De la década perdida, a la década frustrada

La posguerra dio inicio a una época de grandes e importantes logros del ca-
pitalismo; la que ha sido denominada la edad de oro sólo fue comparable con la 
aceleración de distintos procesos a que el mundo socialista de los cincuenta y 
sesenta dio lugar en algunas de las regiones más atrasadas del planeta. En 
América Latina y el Caribe a la vez, como consecuencia de ese auge se inicia 
también un periodo de buenos resultados en la economía, por la mayor afluen-
cia de inversiones a partir de los cincuenta. Fue al amparo de esa afluencia 
cuando llegó a considerarse la posibilidad de adoptar el modelo cepalino que 
permitiera conseguir la tan ansiada industrialización; con el tiempo, sin 
embargo, nuestros países tuvieron que entender que no podrían plantearse 
generar bienes de capital sin contar con la tecnología, los capitales y la capacidad 
para impulsar la producción industrial, a partir de la industria propia.

Así las cosas, en los sesenta llega a su fin la etapa de los milagros económicos y 
se inicia una crisis en los setenta, siendo el petróleo un salvavidas que permitiría 
mantener la estabilidad de algunos países, a costa de nuevos problemas 
como el del sobreendeudamiento (Carmona, 1978, pp. 2-28). La dependen-
cia hacia una producción no diversificada como en el caso mexicano o ve-
nezolano hacia el petróleo, llevaría con el tiempo –cuando el precio internacional 
de este producto cae estrepitosamente resultado de la competencia por los 
mercados mundiales en la perspectiva de fuentes energéticas alternas–, a una 
crisis sin precedente en los ochenta, en momentos en que el nivel del en-
deudamiento era alto y comenzaban a declinar las reservas internacionales. 
Con desesperanza, a esa década comenzó a denominársele la década perdida, 
tomando en cuenta sus posibilidades, frente a una tasa cero de crecimiento.

La crisis de la deuda dio lugar a preocupaciones no presentes antes, por las 
dificultades para alcanzar el deseado pero inviable avance industrial no 
obstante las recetas desarrollistas. Es en un nuevo contexto (en que los problemas 
del servicio de la deuda se propagan y provocan una restricción espectacular del 
crédito) que surge una alternativa neoliberal, última oportunidad del milenio 
que al paso del tiempo advierte lo mismo avances que limitaciones. La crisis de 
la deuda fue uno de los componentes de la recesión mundial de 1980-1983; sin 
embargo, aunque la economía se recupera de ese revés, el problema persiste 
en los países latinoamericanos. En sus esfuerzos por salir del bache, la mayoría 
de estos entra en una moratoria de facto sobre el servicio de su deuda.70

70 Ya en décadas previas había surgido el fantasma de la moratoria: los incumplimientos hacia 
1931 por parte de Bolivia, Perú, Chile, Costa Rica, Colombia y Brasil, seguidos por El Salvador y Uru-
guay en 1932, y por Panamá y Cuba en 1933; a mediados de la década de los treinta, el 80 por ciento 
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En el contexto de la aplicación de una estrategia por etapas, como el 
“salvamento” en 1982, la “carrera contra el tiempo” de las renegociaciones 
para posponer pagos, el “ajuste estructural con crecimiento” del Plan Baker en 
1985 y, finalmente, el Plan Brady de 1990 destinado a la gravitación de los 
recursos financieros e institucionales del sector público internacional en el 
mercado privado (Girón, 1995), comienza a hablarse de neoliberalismo por igual 
número de detractores que de promotores; a su arrimo, académicos e inte-
lectuales llegan a imaginarlo sustento de cambios en el panorama latinoameri-
cano, alternativa del fin del milenio. Así crece la palabra en tesis legitimadora 
de tendencias corporativas y puente de una fastidiosa historia de contradicciones 
y debilidades, cuyo radiante porvenir se dibuja por voceros gubernamenta-
les, defensores de un insólito orden que liaba a subir a la locomotora, o quedar 
rezagados por siempre.

Los ochenta sirvieron para iniciar un proceso de reestructuración diferente 
a la de años previos, donde el crecimiento se sustentaría en la privatización 
como opción para solucionar los déficit. El saneamiento de las finanzas, los 
cambios jurídicos, la desregulación financiera y la liberación de productos abrió 
para inicios de los noventa, expectativas mayores a la inversión extranjera 
directa (ibidem, p. 79). Las últimas dos décadas vieron así llegar rápidos 
cambios, aumento en la competitividad y transformación en las actitudes de 
los gobernantes. Luego de la década perdida,71 el discurso refrescó el ambiente 
en busca de respeto y consideración para el inevitable proceso resultante de la 
mayor internacionalización del capital, que requirió de notables cambios 
nacionales y a la vez impuso condiciones en la misma medida en que era 

–––––––––
de la deuda regional era impagable, los únicos países que evitaron el incumplimiento fueron Argentina 
sobre la deuda federal, Haití y la República Dominicana (Altimir y Devlin, 1994, p. 15). En los ochen-
ta esta crisis se traduce en grave problema por la insostenibilidad de la acumulación desde los setenta; 
o por los cambios imprevistos de las condiciones económicas mundiales a comienzos de los ochenta; o 
bien por la renuencia o incapacidad de los países subdesarrollados para adaptarse a las más duras realidades 
económicas de esa última década, a pesar de que el endeudamiento respondía ya desde los cincuenta a la 
pretensión de volverla palanca para el crecimiento (ibidem, p. 30). Su renegociación había sido una es-
trategia para solventar la deuda de los países desde la crisis de los treinta, pues posponer los pagos, 
convertir las deudas de monedas duras a monedas nacionales o bajar el precio de los créditos en el 
mercado permitían al deudor cumplir con el servicio y evitar bancarrotas mayores a sus acreedores (Gi-
rón, 1995, p. 112).

71 Habría que reconocer que un país que tuvo un desempeño distinto durante esta década fue 
Cuba. De 1981 a 1990 su PIB crece a un promedio anual del 2.8 por ciento, tomando en cuenta incluso 
un desplome que se inicia en 1990 y culmina hasta 1993; a diferencia, un grupo de 19 países latinoame-
ricanos alcanza para esos años un decrecimiento del -1.0 por ciento (CEPAL, 1997). Con posterioridad, la 
isla se recupera de sus problemas y alcanza una tasa media anual del 4.6 por ciento durante el quinque-
nio 1996-2000 (5.6 por ciento en el 2000), en cifras calculadas a precios constantes de 1990. Véase 
CEPAL, 2001a y 2001b.
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impulsado por gobiernos y grandes empresas del continente, que aterrizaron 
en acuerdos comerciales primero binacionales y luego multinacionales.72

El mercado latinoamericano de la última década tuvo en el contexto de 
esa globalización y al impulso neoliberal, alcances insospechados al abrir una 
nueva era por la competencia, con buenas oportunidades sin mayores candados. 
Pero a la vez, comenzó a mostrar inconsistencias porque dicha apertura estuvo 
marcada de nuevo por el afán de ganancia, en medio de una competencia 
descarnada. Ello fue consecuencia tanto del funcionamiento global del sis-
tema en el que la competencia estaba determinada por los más poderosos 
países y capitales, como porque aún pesaban muchas décadas de subdesarrollo 
y dependencia en una región que no lograba resolver problemas fundamentales 
de esta índole.73

De 1982 a 1990 según consigna la CEPAL, la región tiene un desempeño 
económico en que el producto efectivo es bastante inferior al potencial, lo que 
redunda en subutilización de los recursos productivos y una acentuada baja 
de la inversión que a su vez limita la posible expansión del comercio. Esto se 
traduce en un lento crecimiento, en una reducción del PIB por habitante y en una 
demanda interna virtualmente estancada hasta 1990, que sólo se modifica un 
poco como resultado de “las pasiones competitivas producidas por la liberali-
zación comercial y acentuadas por un clima de baja actividad económica y 
de inestabilidad” (CEPAL, 1996, p. 114). 

72 El neoliberalismo conservador que delineó Margaret Thatcher de 1979 a 1990, es una política 
específica que consistió en la aplicación extrema de principios liberal-conservadores con lo que se 
desmontó el estado de bienestar logrado por gobiernos anteriores en Gran Bretaña. El neoliberalismo 
surgió entonces creyendo que la ONU y otros organismos podían jugar un papel decisivo en la resolución 
de conflictos, conseguir una mejor cooperación internacional y que el largo plazo fuera tomado en 
cuenta frente al enfoque del corto plazo. Los neoliberales coincidían así en que los países actúan sólo 
por su propio interés, pero sin compartir el pesimismo de otros en cuanto a la inviabilidad de la coope-
ración internacional; por el contrario, creían que las naciones podían cooperar, porque hacerlo resulta 
positivo para la consecución de sus objetivos. El problema de fondo con respecto a esa política es éste 
justamente: ni el capital –que no tiene fronteras– ni algunos países desarrollados tienen amigos, sino 
intereses, y tratan de llevarlos adelante con base en la lógica natural de la ganancia, so pena de extraviar-
se. Por causa de esos intereses, las políticas neoliberales no alcanzan la armonía necesaria para que 
las nuevas condiciones permitan un firme desenvolvimiento, hacia una mejor perspectiva económica. 
Inclusive, en algunos países una parte del discurso hubo de abandonarse, por la multitud de críticas 
que comenzaron a aflorar; en México el presidente Carlos Salinas tuvo que evadir el concepto y rebau-
tizar a su política económica como “liberalismo social”; y los posteriores gobiernos desde luego nega-
rían siempre de su parte estar sustentando su acción en ese neoliberalismo, lo que no los salva de 
haber aplicado medidas con tal contenido.

73 En la segunda mitad de los ochenta se observa que los países subdesarrollados y en particular 
los latinoamericanos pierden importancia dentro de los flujos mundiales de la inversión extranjera 
directa (IED). No obstante, tal situación cambia bajo nuevas reglas, aunque los flujos se concentran en 
unos pocos países (en orden de importancia México, Argentina, Chile y Venezuela). Este cambio de 
actitud tanto hacia la IED como hacia las empresas transnacionales, donde la desconfianza que preva-
lece hasta los setenta se traduce en estrictas regulaciones, cede hasta convertirse en una activa búsqueda 
para atraer inversión foránea a través de la liberalización creciente en los países anfitriones de la re-
gión. Los programas de capitalización de la deuda en capital y las privatizaciones de empresas públicas 
fueron importantes incentivos a la inversión extranjera en todos ellos (Agosín, 1996, pp. 5, 6 y 8).
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Entre 1991 y 1994, en cambio, tanto la producción como la demanda 
interna se reactivan, lo que tiene efectos favorables para el mercado laboral y 
las remuneraciones; las inversiones aumentan, impulsadas por el cambio en el 
clima macroeconómico y apoyadas en la afluencia de capitales que contribuyen 
a financiar el déficit creciente de la cuenta corriente hasta 1994 (ibidem, p. 15). 
Según la misma CEPAL, en el periodo 1991-1995 la tasa de crecimiento de cinco 
países es superior a 15 por ciento anual: Chile, Guyana, Argentina, Perú y El 
Salvador; y en otros cinco es de 4 a 5 por ciento: Belice, Panamá, Costa Rica, 
Colombia y Guatemala (ibidem, p. 19).74

Hacia el final de esta década, la propia CEPAL advierte con preocupación el 
panorama adverso por el que atraviesa la región que se inicia al final de 1997, 
donde el deterioro se agudiza a medida que el impacto de la crisis financiera 
internacional se vuelve más notorio, con bruscas caídas de los flujos de capital 
y fuertes disminuciones de la relación del intercambio, y en el que los casos de 
expansión de la actividad se reducen rápidamente, mientras se amplia el 
número de países cuyo producto decrece. En 1999, el impacto negativo de la 
crisis internacional provoca por ello, una importante caída de la inversión y 
en especial de la privada cuyo resultado es muy adverso, siendo el sector de la 
pequeña y mediana empresa el más perjudicado con el empeoramiento de 
la situación laboral desde mediados de la década, una recuperación transitoria 
en 1997 y luego un precipicio en 1999 (CEPAL, 2000).

Y aunque para este organismo de la ONU la economía de América Latina y 
el Caribe se recuperaría en el 2000 con un crecimiento del 3.6 por ciento 
después del estancamiento en 1999, lo cual permitiría cerrar el siglo con 
una tasa promedio de 3.2 por ciento basado en las buenas perspectivas de la 
economía internacional (que en países desarrollados mostraba un crecimiento 
significativo, una inflación muy reducida y tasas de interés bajas), lo cierto es 
que dicho escenario suponía a su vez, según la misma CEPAL, que se consolidara 
la normalización de los mercados internacionales de capitales permitiendo 
una mayor afluencia hacia la región, lo cual no es nada sencillo dada la 
inestabilidad mundial y regional. Con cierta desesperanza, causada princi-
palmente por el incontenible crecimiento de la pobreza, es que este organis-

74 Hasta los ochenta, la región recibía el grueso de la IED dirigida a los países “en desarrollo” (en 
los setenta la afluencia hacia la región duplicaba con creces la ingresada a los países asiáticos), pero 
esta situación se invirtió como consecuencia de la crisis de la deuda y del crecimiento acelerado de 
la IED en dichos países a partir de 1986; así, estos últimos pudieron aprovechar el auge mundial que em-
pezó en 1987. Durante el periodo 1990-1993, estas corrientes de inversión hacia la región equivalían a 
poco más de la mitad de las destinadas a Asía en desarrollo, pero al perder su capacidad de atracción 
relativa los países latinoamericanos debieron ofrecer fuertes incentivos o subsidios a los inversionistas 
extranjeros, para mantenerlos. Así, no obstante los esfuerzos renovados de los gobiernos latinoamerica-
nos que permitieron al capital extranjero un mayor predominio regional, al abrirle totalmente las puertas 
la crisis prevaleció en los noventa, sin solución real.
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mo comenzaba a advertir los resultados económicos de esa última década 
como “frustrantes”.75

La primera crisis del siglo XXI 

Todos estos años de globalización no solamente permiten a grandes empre-
sas ampliar sus horizontes en los mercados. También y acorde con el funcio-
namiento global pero anárquico de los mismos, allanan el camino para que 
los efectos de las recurrentes crisis tengan mayor impacto en otras econo-
mías; la crisis mexicana de diciembre de 1994 repercute en Argentina y da 
cuenta de los alcances de la globalización luego de varios años de libre juego 
especulativo; otro tanto evidencia la inestabilidad de los mercados asiáticos, 
aparte de demostrar la imposibilidad de sostener un crecimiento en economías 
que se consideraron modelo de eficacia y futuro de un mundo libre; la crisis en 
Rusia muestra otra manera de cómo habíanse globalizado las finanzas, al crear 
un nuevo sobresalto que puso a temblar a los mercados latinoamericanos; 
la crisis de Brasil de 1999 lleva a considerar la viabilidad de una futura recesión 
en la región.

Un análisis del Banco Mundial de 1998 indicaba cómo debido a la crisis de 
Asia oriental, las perspectivas de los países “en desarrollo” y la economía 
mundial eran mucho más inciertas: Japón se había hundido en la recesión, 
Rusia encontraba graves dificultades financieras, los flujos de capital hacia los 
mercados emergentes habían caído de forma brusca y, en un ambiente de 
creciente temor en los mercados financieros, se producía una contracción 
del crédito. A la vez, acotaba los efectos de las catástrofes naturales, todo lo cual 
produciría una fuerte desaceleración de la producción, el comercio y los flujos 
de capitales ya advertible en países que representan el 60 por ciento de la 
producción mundial (en particular los Estados Unidos y Europa), pero a la vez 
en otros como Asia oriental, Japón, Rusia y el Medio Oriente que producen el 
25 por ciento del total; advertía también que afectaba a otros, sobre todo en 
América Latina (Banco Mundial, 2000).76

75 Una década de luces y sombras: América Latina y el Caribe en los noventa, se titularía un libro coordinado 
por José Antonio Ocampo, secretario ejecutivo de la CEPAL, y publicado a principios de 2001.

76 Para la CEPAL, la política económica había sufrido dos cambios importantes. El primero, el “golpe 
de timón” de octubre de 1997 cuando comenzaron a observarse los primeros efectos de la crisis asiá-
tica y los gobiernos adoptaron medidas monetarias y fiscales más cautelosas. Enfrentados a presiones 
sobre sus mercados de divisas, dice el organismo, varios países adoptaron al inicio de 1998 una pos-
tura más austera en el manejo macroeconómico; los vaivenes, así, de la coyuntura internacional, en 
particular la caída de los precios del petróleo en el caso de los países exportadores del producto, obli-
gan a reforzar estas medidas de ajuste (CEPAL, 1998). El segundo cambio es la ampliación y fortaleci-
miento de la nueva línea de la política económica, en respuesta a la expansión de la crisis financiera 
internacional (CEPAL, 1996).



48 JESÚS HERNÁNDEZ GARIBAY DEL PANAMERICANISMO AL FIN DE LA HISTORIA 49

Los efectos inmediatos de la crisis en Brasil, que llevaron a pensar en alguna 
moratoria (lo que evidenciaba la debilidad de la más fuerte economía de la re-
gión), permitieron advertir la posibilidad real de que cualquier sobresalto 
en cualquier lugar del mundo repercutiera en cualquier país, con resultados 
adversos, dando lugar así a la idea de una próxima “gran recesión” en lo que 
el entonces director del FMI, Michel Camdessus, llamó la primera crisis mundial 
del siglo XXI, afirmación luego ratificada por él mismo.77

La CEPAL ha dicho que la política monetaria adoptada fue satisfactoria, pues 
“permitió enfriar las economías e impedir la pérdida de valor de las mone-
das nacionales”. Pero advierte que a pesar de esto y debido a los mecanismos 
monetarios para equilibrar la economía, los costos financieros serían muy 
elevados, y pondrían en riesgo el crecimiento futuro en países con sectores 
financieros débiles, alza de las tasas de interés real y disminución del crecimien-
to, traducido en aumento de los créditos impagos y mayor deterioro de los 
activos bancarios, como en Ecuador y Paraguay donde se sufrieron nuevas crisis 
bancarias, o en Jamaica y México donde la superación de la crisis fue más 
difícil de lo previsto (CEPAL, 1996). 

Después, la conjunción de los efectos de la crisis financiera y de los desastres 
climáticos que asolaron a varios países se reflejó en un deterioro del sector 
externo en la mayoría; más cuando el flujo de capital disminuyó en 1998, 
hecho observado en algunos casos desde 1997. En aquel año América Latina 
sólo recibió 62,000 millones de dólares, comparados con un ingreso de 
80,000 millones en 1997 (una disminución con respecto al PIB de 4.2 a 3.2 por 
ciento). Más de la mitad de los países sufrieron una reducción en su ingreso 
de capitales autónomos, entre los más afectados Brasil, Chile y Perú, mientras 
que en Venezuela los retiros fueron netos (idem).78

77 “¿Eran excesivas nuestras inquietudes en octubre con respecto a la crisis mundial? –indicaba un 
mes después de aquella declaración–. ¿El parto de los montes? Ni mucho menos. Es cierto que, debi-
do a la positiva evolución de algunos factores en las semanas que siguieron a las Reuniones Anuales, 
han remitido los riesgos inmediatos de que empeore la situación, pero es evidente que no se han disipado 
totalmente” (Camdessus, 1998). Dos días después advertía: “…la crisis mexicana y, de manera mucho más 
clara, la crisis asiática no se parecieron en nada a las anteriores. Este tipo de crisis hace eclosión en 
mercados de capital abiertos, son producto de complejas disfunciones y, en general, ya no son de 
naturaleza exclusivamente macroeconómica. Asumen con rapidez proporciones sistémicas y sólo es 
posible contenerlas mediante la movilización de financiamiento en forma inmediata y masiva…” 
Luego, Camdessus se refería a la pobreza como el “máximo riesgo sistémico” al recordar el lento progreso 
alcanzado en la lucha contra la misma, uno de “los principales factores de crisis al finalizar este siglo” 
(Camdessus, 1999).

78 Camdessus no hablaba entonces a la ligera; cuando hizo mención de la posibilidad de una 
recesión mundial agregó aspectos preocupantes: un complicado panorama que más temprano que 
tarde derivaría incluso en la posibilidad de hambruna en distintas regiones. Todo lo cual caminaba 
en contra de las expectativas de esfuerzos como la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social de 1995, sobre 
la disminución de la pobreza en el mundo, evidenciando ineficacia del sistema, es decir: la posibilidad 
de nuevas y mayores oportunidades, pero en medio de crecientes desigualdades.
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Hoy, dice la CEPAL, no puede ignorarse la gravedad de los problemas que 
afectan a nuestras naciones; la vulnerabilidad externa se refleja tanto en el plano 
financiero como en el comercial, los precios de los productos de exportación 
son muy bajos y no se descarta la posibilidad de que no se recupere el nivel 
de las reservas. Los gobiernos, a su vez, se enfrentan a una difícil disyuntiva 
macroeconómica, pues deben optar entre un alza de las tasas de interés 
para proteger el tipo de cambio y evitar un retroceso en materia de inflación, lo 
que limita la expansión del producto y del empleo, o devaluar la moneda para 
no perder competitividad internacional, lo que acentúa el riesgo de inflación, 
aumenta la carga del servicio de los préstamos externos y puede acarrear 
mayor disminución de los salarios reales (idem).79

Así, nuestros países se exponen a los capitales mundiales con escasa 
experiencia en la salvaguarda institucional y normativa necesarias para adminis-
trar sin peligro su propia economía; las instituciones necesitan tiempo para 
poder desarrollarse y los obstáculos políticos a la adopción de medidas inmedia-
tas para evitar las crisis son con frecuencia difíciles de superar. El resultado es 
un socio menor desnudo frente a los tiburones del mar globalizado…

En el fin de la historia, más subdesarrollo

Luego de un siglo americano, el que arribara una tesis más en el mar de sabias 
explicaciones como la que Francis Fukuyama (entonces director de la Oficina 
de Planeación Política del Departamento de Estado) nombrara en 1989 el fin de 
la historia: “el igualitarismo de los Estados Unidos de hoy representa el logro 
esencial de la sociedad sin clases…”, no podía sino hacer esbozar una sonrisa. 
Nadie como Galeano para decirlo sin tapujos: “Fin de la historia. El tiempo se 
jubila, el mundo deja de girar. Mañana es otro nombre de hoy. La mesa está 
servida, y la civilización occidental no niega a nadie el derecho de mendigar las 
sobras… El fin de la historia es su mensaje de muerte. El sistema que sacraliza 
el caníbal orden internacional, nos dice: Yo soy todo. Después de mí, nada…” 
(Galeano, 1992).80

79 El Banco Mundial también hace énfasis en esos aspectos, al decir: “hasta el fuerte aumento de 
los flujos de capital privado registrado en los años noventa, las crisis surgían en los países en desarrollo 
sobre todo como consecuencia de una mala gestión macroeconómica, en particular, un déficit público y 
un endeudamiento externo excesivos. En cambio, las crisis observadas en Asia oriental desde 1997, 
en México en 1994-1995 y en Chile en 1982 están fuertemente conectadas con el aumento de los flujos 
de capital dentro del sector privado y con los sistemas financieros internos e internacionales que actúan 
como intermediarios de esos flujos” (op. cit.).

80 Fukuyama se hizo popular entre una intelectualidad embrollada por los acontecimientos mun-
diales, con su artículo “¿El fin de la historia?”, publicado en 1989 en la revista The National Interest. El 
artículo fue ampliado en 1992, en un ensayo con el título El fin de la historia y el último hombre. Véanse algunas 
críticas a su postura en Huguet, 1991 y Altamira, 1998.
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En esta historia nuestra más bien, como fue reconocido desde los cincuenta, 
la dependencia y el subdesarrollo han sido los signos distintivos del capitalis-
mo. Esta condición ha determinado tanto las posibilidades como los obstáculos 
de nuestros países; no obstante, al amparo de las sesudas elucidaciones del 
imperio, tal cual sucedió con la fórmula de sustituir importaciones, por las 
mentes latinoamericanas cruzó la idea de que la globalización reduciría esa 
dependencia, y la liberalización permitiría alcanzar el desarrollo negado antes. 
Las nuevas realidades afrontaron nuevas trabas: la especulación financiera, la 
desigual transferencia de tecnología, el predominio de un comercio unilateral… 
La libre competencia se amplió de manera significativa, pero la más abierta 
especulación y las ventajas a empresas que esperaban esas reglas para ampliar 
su presencia se tradujo en competencia desigual, donde entusiasmados nativos 
enfrentarían difíciles peripecias lejos de una ruptura de la dependencia y 
sin la suficiente reorientación democrática de la política económica.

La apuesta fundamental de los gobiernos fue a la atracción de los capitales 
foráneos para un mayor crecimiento, así como recursos para modernizar la 
infraestructura y ampliar las oportunidades con base en la asociación de los lo-
cales con aquéllos. Un proceso más amplio de modernización con vigilancia más 
rigurosa de los mercados se logra para permitir la mejor competencia; pero el 
tiempo da cuenta de que el primordial interés del gran capital –por lo demás, 
algo obvio– es la ganancia segura, y mucho de la inversión se da en el terreno 
de la arena especulativa. Así, en pocos años la deuda se decuplica y sólo se logra 
estabilidad con base en la reestructuración de sus pagos y con ayuda financie-
ra externa, en la ampliación de la deuda interna y en diversas providencias que 
no han hecho sino posponer las dificultades.81 Como en el resto del mundo, la 
crisis continúa siendo así el fantasma de la región, que ante sus dificultades 
tienta a los gobiernos a ver en medidas como la dolarización una tablita de salva-
ción, que desde luego no será ninguna perspectiva viable sencillamente porque 
su aplicación no se compadece con las necesidades sociales de la gente.

Tal y como los Estados Unidos preveían desde el siglo XIX la conveniencia 
de ver con verdadero realismo a sus vecinos, dedicando a ellos “el tiempo justo 
y necesario” mediante la ampliación territorial, y luego la intervención abierta 
o encubierta que diera lugar a una expansión económica, para hacerles enten-

81 Los defensores del modelo globalizador apostaron a que el tan ansiado “despegue” se lograría 
finalmente; o al menos es lo que se quiso que pensara el ciudadano. Pero luego de los años dorados y 
dos décadas más de capitalismo (ahora denominado salvaje), no pocos rubros de la economía mantie-
nen condiciones complicadas y hasta desastrosas: nuevas y mejores posibilidades en algunos sectores, 
pero circunstancias similares a otras épocas, prevalencia de empresas y capitales extranjeros frente a 
débiles capitales nacionales, oneroso servicio de la deuda y falta de solución al pago de su servicio, alta de-
pendencia tecnológica, entre otros. De acuerdo con datos del Banco Interamericano del Desarrollo (BID), 
la década 1990-2000 cerraría con el crecimiento acotado arriba por la CEPAL, del 3.2 por ciento, aunque 
con una impagable deuda externa de 750,000 millones de dólares.
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der de su hegemónica presencia en su siglo americano, así Washington utilizaría 
la “amenaza soviética” como motivo para impulsar la diplomacia del dólar y 
liberalizar más la economía; luego promueve la regla de oro de la globalización 
cuyos componentes incluyen la eliminación de las barreras al comercio, el térmi-
no de los subsidios a la industria y los consumidores, la privatización de las 
empresas, la reducción del gasto social, la libre convertibilidad de las monedas, 
la desregulación de las inversiones y una nueva reglamentación del trabajo que 
facilite la contratación y el despido.82

A lo largo del siglo XX el orbe cambia, pero en primer lugar para hacernos 
saber sin más que no estamos en el fin de la historia; en segundo lugar y a pesar 
del desaliento en contrario, que sí hay un futuro para todos. El mundo actual no 
es ya eurocéntrico, pues a lo largo del siglo se produce el debilitamiento de 
una Europa que al inicio era todavía centro de la civilización occidental; 
avanza además en el camino a convertirse en un solo planeta, lo que era 
imposible hace 100 años, pues se transforman las actividades económicas y 
técnicas tanto como el funcionamiento de la ciencia y otros aspectos de la vida 
privada, gracias a la aceleración de las comunicaciones y el transporte 
(Hobsbawm, 1998, pp. 23-25). A la vez, se comprende mejor que en la condición 
humana la relación entre los individuos y las sociedades es indisoluble.

Cierto que las circunstancias posteriores a los años dorados y la Guerra Fría 
(con el declive del eurocentrismo y la caída del bloque socialista europeo) 
le otorgan a los Estados Unidos la oportunidad sin precedente de intervenir en 
cualquier parte abiertamente y sin temor a represalias. En América Latina y el 
Caribe no es menor esa oportunidad, pues las relaciones entre nuestras econo-
mías son favorables a su posición hegemónica; y aun claramente, siendo este 
último periodo el más favorable –donde han hecho tanto dinero en tan corto 
tiempo y desde una variedad tal de fuentes como no había ocurrido durante 
los 100 años previos (Petras, op. cit.)–, con un acceso sin precedentes a nuestros 
recursos nacionales y a sectores clave del gobierno, incluyendo los servicios 
secretos, el ejército y hasta el poder judicial.

Pero la vuelta a la civilidad y la mayor afiliación de nuestros pueblos a la 
aldea global modifican también las condiciones políticas: la OEA misma deja de 
pensar en “mantener el equilibrio interamericano” para anteponerse a los posi-

82 Con estas reformas el buen vecino ofrece más oportunidades que en ningún otro momento de 
la historia, pero a las grandes empresas y coadyuvando al desarrollo de una nueva clase de empresa-
rios de nivel transnacional, involucrados en Joint Ventures con corporaciones multinacionales, altamen-
te dependientes de la financiación externa y con cuentas en la banca Off-Shore no sometida a regu-
laciones nacionales, fuertes relaciones con –o presencia en– los estados-nación, cuyo predominio 
garantiza el control de sectores estratégicos (Petras, 2000a). Una nueva era en las relaciones intera-
mericanas, lejos del viejo panamericanismo, que combina “mercados libres” con “elecciones libres”, 
y transforma la región en un mercado emergente donde los hombres de negocios tienen éxito (y) los 
ciudadanos ejercen su derecho al voto… (idem).
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bles problemas de ingobernabilidad, camino viable para la consolidación de la 
democracia representativa; el reacomodo de fuerzas políticas predominantes es 
profunda por la mayor participación de ciudadanos en la vida nacional: la tercera 
fuerza social (Núñez y Burbach, 1988), las movilizaciones civiles locales, nacionales 
o hasta intercontinentales se amplían, en lo que se denomina el voto de los pies 
donde “las masas vuelven a escena” (Hobsbawm, 1998, pp. 454-458). Todo ello 
crea una presión social mayor que se tiene que atender, en momentos en el que 
la mundialización legislativa y la conciencia respecto a la necesidad de una 
“mejor democracia” también cambia aceleradamente.83

Pero el que haya pasado todo con la derrota del fascismo, la clausura de las 
dictaduras militares, incluso el derrumbe del socialismo real, no significa que 
se hayan abierto las puertas de la prosperidad. La misma irrupción del 
Ejército Zapatista en enero de 1994 (cuando México sería “lanzado” por el sali-
nismo al Primer Mundo), la persistencia de guerrillas en distintos puntos de 
la región (FARC en Colombia, EPR en México, MLN en Perú, otras en Guatemala), 
el ascenso de las luchas indígenas en todo el continente o las protestas más 
amplias “en contra de la globalización corporativa”, más que informar de un 
rezago ideológico trasnochado, da cuenta de que no se logra superar la 
problemática histórica de la región y del mundo.84

La vuelta a la civilidad prioriza un camino electoral; su percepción dibuja 
un panorama donde el ciudadano tendría que decidir si prefiere avanzar por 
la izquierda, por la derecha o por el centro. Mientras esto acontece, barruntos 
de ingobernabilidad se afianzan y amenazan con un colapso inducido por 
la mayor rapacería de grandes empresas, bancos e inversores de todos los 
tiempos, en un fin de la historia donde renace el subdesarrollo a la vez que provo-

83 El capitalismo del siglo XX supo descollar y superar al capitalismo decimonónico del XIX y a 
pesar de no haber sido él mismo sino la Unión Soviética el principal autor de la derrota del fascismo 
europeo, sí logra escapar de la catástrofe de los treinta y los cuarenta para entrar, fortalecido, a una edad 
de oro que le permitiría un desarrollo sin precedente. Sus dos desafíos principales, por la derecha ese 
fascismo que de ampliarse aceleraría sus contradicciones, y por la izquierda una revolución mundial 
que recogería los frutos de tales desacuerdos, le harían ver que tendría que reformarse para intentar 
mejor sobrevivir a toda esta época de inigualables transformaciones (véase idem).

84 “Terminaron los ochenta y noventa –indica una periodista–, pero las mejorías a América Latina 
no llegan, tampoco en la economía… El diseño por los organismos monetarios internacionales de las 
estrategias económicas de cada país subdesarrollado, sin importar sus particularidades, la privatización 
a ultranza, entre otros tantos condicionamientos como la reducción de gastos sociales, no han dejado 
otro saldo que el fracaso… Sólo la deuda eterna, como le llama el premio Nobel de la Paz, el argenti-
no Adolfo Pérez Esquivel, le costó al continente entre 1982 y 1990 unos 388,000 millones de dólares 
en pago de intereses y otra cifra similar por las amortizaciones, que en total significaron 773,000 
millones… Después de abrir los mercados a los artículos de las transnacionales, dejar entrar y salir li-
bremente el capital financiero con la venta de las industrias a los grandes consorcios extranjeros y al 
reino de la especulación, la nueva onda viene por la adopción del dólar como moneda única en el 
mercado interno, con resultados que las depauperadas condiciones sociales de esas naciones no parecen 
aguantar” (Valencia, 2001).
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ca la mayor respuesta global al empobrecimiento. Aun en este escenario, una 
Latinoamérica urbanizada, moderna, sin duda más culta y educada, pero 
además menos ingenua, más abierta, unida, despierta e identificada con las 
causas de todos sus pueblos, más orgullosa tanto del esplendor de su pasado 
como de su denso presente a la vez que de su prometedor futuro, vive una 
creciente conciencia que delimita las contradicciones en la entrada al siglo de la 
gente.

Lo que tendrá que preocupar a los capitanes empresariales, a sus gobier-
nos, a sus políticos y a sus ideólogos, en la misma medida en que no encuentren 
solución ni con la mejor democracia representativa, a los graves problemas 
sociales que vive la región.


